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Canonización de un hombre y de un Ideal de Perfección (Santidad) humana y cristiana.

Aporte a las cuestiones en torno a la canonización del P.Kentenich
1. Canonización

La Familia de Schönstatt se esfuerza en todo el mundo por la beatificación y la canonización del P.Kentenich, la canonización de un hombre, cristiano y presbítero altamente venerado y muy querido.
Simultáneamente es conciente, en diversos grados, de que también se trata de la canonización de un nuevo Ideal de Ser Humano, Cristiano y Presbiteral. ¿Cómo se manifiesta cuando realmente es vivido plena y acabadamente?
En este trabajo quiero designar esta perfección del ser humano y cristiano simplemente con el término "santidad". Así sigo la terminología del P.Kentenich, pero también del Concilio Vaticano II, que ampliamente habla de la Vocación de todos a la Santidad y no primariamente de la santidad eclesiásticamente canonizada. Cuando la Familia de Schönstatt se esfuerza por la Canonización del P.Kentenich ciertamente se refiere a esto último. Así expresa su convicción de que el Ideal de la Santidad, tal como lo vivió el P.Kentenich, merece ser presentado ante vastos círculos y que es un tipo de ejemplo especialmente importante para la vida cristiana y humana.
¿Cómo hay que considerar la Santidad del P.Kentenich? ¿Según los santos ya canonizados o venerados, como las figuras bíblicas de Marta, María Magdalena, Pablo, los Apóstoles en general? ¿O según Ireneo de Lyon, los mártires de los primeros siglos, Agustín, Mónica, Benito, Escolástica, Bonifacio, Bernardo de Claraval, Domingo, Alberto Magno, Tomás de Aquino, Hildergard de Bingen, Francisco de Asís, Clara, Nicolás de Flueli, Juana de Arco, Ignacio, Teresa de Avila, Juan de la Cruz, Francisco de Sales, Juana de Chantal, Grignion de Montfort, el Cura de Ars, Adolfo Kolping, Teresa de Lisieux, Maximiliano Kolbe, Karl Leisner, el Padre Pío, Teresa de Calcuta?
¿O según un catálogo de conceptos que contiene de un modo universalmente válido los criterios de santidad de cualquiera? En la época en que surgió, ¿según qué se orientó un tal catálogo? Cada santo es muy original. Muy a menudo son auténticos innovadores y fundadores de nuevos caminos dentro de la Tradición Cristiana. Aunque hay cosas en común. Tanto que se pudo desarrollar un catálogo de cuestiones que se usa para cada nueva canonización. Aunque este catálogo es muy genérico, fácilmente los santos se ven fuertemente reducidos a un denominador común y a partir de él interpretados. De modo que su perfil propio sufre una cierta pérdida.
En una época de grandes cambios radicales, justamente también en la Teología y en la comprensión de la vida humana y religiosa, tal como se produjeron durante la vida de Kentenich y hasta hoy se siguen produciendo, ¿no hay también nuevos puntos de vista desde los que se pueda evaluar la santidad?
También el P.Kentenich, de quien se ocupa este trabajo, es un santo original, y hasta un santo especialmente original, otro tipo, un tipo especialmente distinto de santo. Distinto en magnitudes seculares.
Se trata de la canonización de un nuevo tipo de ser humano, cristiano y presbiteral, de un nuevo modo de perfección cristianohumana. La canonización de Kentenich sería también la canonización y la aprobación de un nuevo Punto de Partida, de un nuevo Ideal.
Su santidad se evalúa desde este nuevo tipo, que a su vez se ve confirmado por su "santidad". Se trata de un círculo hermenéutico.
El P.Kentenich vivió "heroicamente" - un término especialmente importante para la valoración de la santidad - el nuevo tipo que estaba llamado a presentar, quizá hasta de un modo extremo, como él diría, de un modo "orgánicamente unilateral". Pero la realización tan elevada se mide por la peculiaridad de su Misión, de su Carisma, de su Paradigma, del Punto de Partida Fundamental que debió seguir. Mons.Wissing señaló a menudo que eso debe estar en primer plano cuando se trata de la canonización del P.Kentenich. Lo llamó el "santo de la misión", es decir, un santo que debe mensurarse según el tipo de su misión y de la manera correspondiente de vivir, conducirse y actuar.
Es que evaluada según la forma de santidad "antigua", conocida, la nueva puede aparecer como no perfecta, porque frente a ella se manifiesta de un modo muy distinto. Es así y en muy alto grado en el caso de Kentenich. ¿Cómo era su obediencia? ¿Era humilde? Ambas preguntas son especialmente centrales en los procesos de canonización. ¿No llegó hasta portarse de un modo inmoral cuando hizo peligrar a otros en el Campo de Concentración al mantener tanta correspondencia con el exterior? Lo mismo cuando, frente a la autoridad eclesiástica, se mantuvo firme en cuestiones que parecían ser de menor importancia. Y así hizo peligrar su Obra.
2. Una nueva visión del ser humano y cristiano y sus vinculaciones

a. La nueva imagen
En el P.Kentenich se trata del ser humano y cristiano de todos. No sólo de los especialmente escogidos. En ese sentido la Intuición Fundamental Kentenichiana tiene algo marcadamente democrático.
Aquello a lo que el hombre y el cristiano están llamados a ser en lo más profundo se decide, como se dijo más arriba, en sus ideales, en las concepciones que tiene de su máxima realización. ¿Cómo se manifiesta la vida cristiana cuando se sitúa bajo la exigencia de su máxima realización y de una realización cristiana auténtica? ¿Cómo son los ideales donde el Cristianismo desarrolla toda su fuerza formativa, como seminarios, noviciados, escuelas católicas?
En este trabajo uso para eso, como dije, la expresión "santidad". Desde el principio Kentenich trabajó en una nueva imagen de santo. Su primera conferencia trata precisamente la imagen de los santos. Mucho más tarde, el Concilio Vaticano II proclamó la Vocación General a la Santidad de todos los cristianos, dando así una nueva orientación fundamental a lo que es la santidad, sin trabajar en detalle la concepción misma de santidad.
Posteriormente Kentenich habla simplemente del Hombre Nuevo que hay que formar. Esta es su imagen interior, es como una "entelequia" en su interior. Es su concepción de la máxima realización del ser humano y cristiano.
Simultáneamente cae bajo la mirada la "Nueva Comunidad". Y con ello la imbricación del hombre en múltiples configuraciones comunitarias, que Kentenich muy a menudo llama "Organismo", "Organismo de Vinculaciones". Son importantes y claves los términos "Responsabilidad" y "Estar interiormente en, con y para el otro". A Kentenich le importa no reducir su Ideal individualistamente, sino asegurar el rasgo comunitario. ¿Cuáles son los Ideales del humano coexistir, sus modos de máxima realización? Si a continuación muchas veces hablo simplemente del Hombre Nuevo, la Nueva Comunidad siempre está connotada. Porque el Hombre Nuevo es un hombre social, solidario, referido a los otros, responsable por los otros, un hombre vinculado y amante.
Expresiones del P.Kentenich sobre sí mismo

"Es sabido que desde la infancia tenía ante la mirada el Ideal del Hombre Nuevo en la Nueva Comunidad, siempre orientado a la Orilla Más Nueva del Tiempo, sin por eso perder el contacto con el pasado. Al principio, esta idea vivía en mí más vale en contornos generales. Pero año tras año tomó forma más concreta, que se profundizó de un modo extraordinariamente fuerte a través de las circunstancias de la época. Cuando recibí una tarea de educación - en 1912 -, pude ya comenzar mi trabajo con planes listos. Como no podía ser de otra manera, pronto choqué con fuertes oposiciones de mi entorno. Todos sin excepción eran varones de la antigua orilla del tiempo, a la que no raramente se aferraban con gran fuerza" [1].
"Posteriormente las denominé 'ideas innatas' en cierto sentido. Innata: obviamente no en el sentido habitual filosófico, sino pedagógico. Quiere decir: No fueron simplemente tomadas de alguien, sino que maduraron en mí independientemente de maestros y sistemas a partir de la observación sobre mí mismo y otros. Siempre se trataba del Ideal del Hombre Nuevo en la Nueva Comunidad con carácter apostólico universal. Se puede leer lo que al respecto dice la 'Llave para entender Schönstatt" [2]. Los esfuerzos pedagógicos contemporáneos no dejaron de influir en mí. Confirmaron e inspiraron en múltiples direcciones mis concepciones. Que todo lo que pasaba en la sociedad alrededor mío me tocara mucho menos de lo común proviene de que yo vivía en mi propio mundo espiritual de una manera como poquísimas veces se da en esta edad" [3].
A menudo hoy llamamos a una tal imagen interior y fuerza impulsora "paradigma". Para quien lo lleva en sí, tiene una enorme evidencia. Se lo puede expresar con pocas palabras. Pero una multitud de libros no lo podrían hacer comprensible si no se lo comprende pre-reflexivamente, espontánea, intuitivamente, imaginativa y subconcientemente. A la vez se lo comprende y no se lo comprende. Se cree haberlo comprendido. Y sin embargo esta comprensión alcanza sólo las capas superficiales del complejo del paradigma interior. Es como una cebolla, de la que siempre se puede separar capas. El error más profundo consiste en que un tal paradigma, cuando es hecho conciente y se lo formula, es tomado como tema entre otros y no como Forma de Pensar que transforma y configura todos los temas.
Cuando se trata de este tema, es interesante que el P.Kentenich usa a menudo la comparación del artista, del pintor. Los verdaderos artistas están bajo un impulso interior de pintar así y no de otra manera. Sólo lentamente encontraron su estilo de cómo ven la naturaleza, el hombre, su dimensión social y Dios. Aquí corresponde también el frecuente uso de la expresión "imagen" por el P.Kentenich. En ese sentido, experimenté muchas biografías de artistas como marcada ayuda para entender a Kentenich. Como ellos, el P.Kentenich es marcadamente original y originario. Es una "síntesis en un nivel superior". Y una síntesis en imágenes y configuraciones concretas, como es especialmente típico para Schönstatt.

A menudo es recién un tiempo posterior el que entiende espontánea y congenialmente lo que había dentro de un nuevo paradigma y sus desarrollos. Especialmente los custodios del orden establecido en estado, sociedad e Iglesia entran muy a menudo en conflicto con los portadores de tales puntos de partida nuevos. También los representantes de las ciencias. A menudo, a partir de su autocomprensión, ellos tienen especialmente poco acceso interior a las nuevas visiones que, para ellos, están expresadas de un modo muy difuso, "acientíficamente". O se lo rechaza como idea fija. Sobre eso dice Kentenich: "No es un mal signo que nosotros - especialmente yo - hayamos despertado la impresión de estar enloquecidos por una idea fija. Yo lo estoy desde 1912" [4].
b. Desarrollo lleno de crisis

Para el P.Kentenich no fue fácil comprender paulatinamente su visión interior del Hombre Nuevo en la Nueva Comunidad y realizarla en él mismo. Ya que se trata en general de la misión de lo humano y lo sicológico (anímico, interior), recién más abajo voy a tocar el tema del desarrollo lleno de crisis en Kentenich.
c. Gestación progresiva del Hombre y Cristiano Nuevos en diálogo con el tiempo

El paradigma interior se desarrolla en Kentenich hacia una claridad y originalidad siempre mayores.
Esto se produjo por una dinámica interior, a partir de su actividad y también por sus lecturas. Ya citamos más arriba: 
"Año tras año tomó forma más concreta, que se profundizó de un modo extraordinariamente fuerte a través de las circunstancias de la época" [5]. "Los esfuerzos pedagógicos contemporáneos no dejaron de influir en mí. Confirmaron e inspiraron hacia múltiples direcciones mis concepciones" [6].
Estaciones importantes son su ocupación con la Pedagogía Reformada, su tarea como Espiritual en el seminario y el intento de una transformación de la Pedagogía Reformada.
Cuando en 1919 comenzó a actuar exclusivamente fuera del seminario, se asombra de que sus ideas son experimentadas como muy novedosas.
También hay que mencionar la Fundación de las Hermanas de María y la concomitante estrecha relación con la mujer, con lo femenino y su forma de pensar y de amar.
Durante la década del veinte y más en la del treinta asumió los impulsos de los movimientos Litúrgico y Bíblico. Su pensar teológico se libró más y más de las cáscaras y escorias de la Teología y Filosofía Neoescolástica aprendida en su tiempo de formación.
En esta época se produce también un encuentro muy intenso con el renovado pensamiento pedagógico de su tiempo.
El tiempo en el campo de concentración sirve para que el P.Kentenich pruebe y transmita, bajo condiciones extremas, su visión del hombre y del mundo. El fruto maduro es la colección de oraciones "Hacia el Padre". Lo llama "la metafísica de la metafísica de su pensamiento" tal como lo había presentado en los años pasados. Su horizonte se amplía de un modo múltiple por el encuentro con protestantes, ortodoxos y comunistas. También por el encuentro con otras naciones. Hasta entonces el había viajado sólo a Suiza.
Tras 1945 presenta con gran claridad reflexiva los principios fundamentales de su pensamiento, tal como se encarnaron en su Fundación y en ella se pueden leer. El mismo redacta un gran número de trabajos, en los que quiere presentar con gran claridad sobre todo lo que se había desarrollado en las Hermanas de María, su Obra más propia, ámbito hasta ese momento no accesible para nadie.
En esos años es importante el expreso encuentro con la idea de los Institutos Seculares. Y la más clara perfilación de su Fundación a la luz de ellos.
También hay que destacar que el P.Kentenich, ahora de un modo amplio, por primera vez viaja al exterior. Ve claramente cómo en todo el mundo siempre se abre más camino un gran cambio de configuración de lo tradicionalmente recibido. También se vuelve importante para él el diálogo con el alma latinoamericana. También le significa contemplar desde mayor distancia la propia experiencia, marcada por Europa Central, y relativizarla.
El tiempo de Milwaukee trae propiamente un redondeo de su "Concepción del Mundo". Hablaremos de ello más adelante. En esta época se produce también la preparación del Concilio Vaticano II y su celebración. Ve más y más cómo había precedido al Concilio en sus propósitos, como muchos otros de su patria, que jugaron un gran papel en el Concilio como teólogos u obispos. Esto también sirve a una mayor conciencia reflexiva de lo propio y a una perfilación más marcada de su pensamiento en el sentido de la Nueva Orilla. En este contexto son interesantes las Conferencias de los Lunes a la Noche, en la que por largo tiempo comenta lo que sucede en el Concilio y cómo es tomado y elaborado por la prensa [7].
En esta época también se produce un encuentro directo con la vida matrimonial, porque hasta entonces se había dedicado casi exclusivamente a personas consagradas a una vida célibe. Una concreción importante que resulta de allí son las conferencias de los primeros meses de 1961 [8].
Schönstatt anticipó al Concilio. Pero el Padre dice que simultáneamente tiene que ir a su escuela. El mismo va a la escuela del Concilio. Lo que en su pensamiento y en su Fundación apunta a la Nueva Orilla se hace cada vez más claro. Incansablemente lo señaló en los años 1965-1968. Con especial claridad en las conferencias del año 1968.
Simultáneamente opina que, con su pensamiento, va más allá del Concilio. Aquí se refiere al Punto de Partida Sicológico de su pensamiento. Al Punto de Partida de la Vinculación "acentuadamente afectiva" a las creaturas y a la transparencia de estas Vinculaciones hacia Dios y lo Divino (Santificación de la Vida Diaria).
"¿Cómo se manifiesta el Hombre Nuevo que aquí es educado por la Virgen María, en cuanto Ella está destinada por Dios de un modo peculiar como la Educadora del Hombre y de la Comunidad en el sentido de la Orilla Más Nueva del Tiempo? Así lo hemos concebido en la Familia ya desde 1912. Por eso: Lo que dispone el Concilio es todo lo que esencialmente queríamos hace ya aproximadamente 50 años" [9].
"Una mirada de soslayo al Concilio con sus aspiraciones es adecuada para justificar y fortalecer esta concepción. Allí se repite la misma imagen. Los contornos se manifiestan ahora todavía más clara, rotunda y significativamente. Cuán a menudo desde hace 50 años - tenemos derecho a afirmarlo - anticipamos algo de la Historia de la Iglesia también en estos puntos" [10].
Por un lado, el P.Kentenich se ve estimulado por el Concilio y su espíritu. Por otro, crece en él la conciencia de lo que surgió en Milwaukee en cuanto a "redondeo" y perfilación de lo propio [11].

"Redondeo de toda nuestra Concepción del Mundo" [12].
"¿Qué nos trajeron los años pasados? Una integración de toda nuestra Pedagogía, una integración del Sistema Pedagógico hacia abajo y hacia arriba. Integración hacia abajo hasta en la vida inconciente del alma. Integración hacia arriba hasta el seno del Dios Trino" [13].
Integración hacia arriba: María condujo hacia el Padre. En la época de Milwaukee, a partir de la Espiritualidad Mariana de Schönstatt surge más y más, también en lo vital, una Espiritualidad Teocéntrica, que gira en torno a Dios Padre como último fundamento, sin que a la vez haya dejado de ser profundamente mariana.
Integración hacia abajo: "Una integración pedagógica profunda" [14].
En eso hay que trabajar todavía más. Siempre de nuevo remite a "después".
También indica la tarea: "Acostumbrarse relativamente rápido al nuevo tiempo y llevar a la cultura moderna la antigua herencia, profundizada y nuevamente revisada" [15]. "Deben suponer que, sobre todo desde el ángulo sicológico, hay muchos fundamentos de otro tipo que los que dimos" [16].
No todo está ya cerrado y redondeado, de modo que sólo haría falta citar.
El Padre falleció en medio de este proceso. En el simbólico año 1968, en el que, por decirlo así, un mundo antiguo está en llamas. Nada será más como antes.
c. Condiciones extremas

En dos momentos de su vida el P.Kentenich vivió su misión bajo condiciones extremas de persecución y peligro de vida: por sectores estatales enemigos y por cuestionamiento, destierro y amplias prohibiciones de la autoridad eclesiástica.
Estas condiciones extremas arrojan una luz tanto más clara sobre el modo y tipo de sus aspiraciones. Son como una lupa que permite ver más claro de qué se trata. Este modo suyo se manifiesta especialmente perfilado también cuando a la vez existe el peligro de que en la lucha se unilateralice. Los momentos de condiciones extremas se encuentran en el último tercio de su actividad. También significan fases de maduración de lo propio, típico y nuevo.
El P.Kentenich contempla ambos momentos como en dos ciclos. Mientras que en general acentúa lo lineal de su concepción de la historia, en el sentido del pensar bíblico, en este punto aparece de un modo especialmente fuerte y frecuente el pensamiento de que Milwaukee es una repetición cíclica de Dachau. Es especialmente importante tener presente esto para captar rectamente su conducta y pensamiento en Milwaukee, más vale problemáticos para el pensamiento eclesiástico.
"Cuando Cicerón nos dice que la Historia es Maestra de la Vida, eso vale ante todo para una historia que se mueve en círculos cíclicos de un modo tan marcadamente fuerte. Así como dominamos acontecimientos del pasado, debemos siempre aprender a vencer interiormente de la misma manera nuevos acontecimientos que vivenciamos o debemos esperar. Así podríamos muy bien descubrir que al principio de estos catorce años, es decir, de las luchas que estallaron y que yo mismo promoví, está esta actitud fundamental" [17].
En ambos momento el P.Kentenich escribió mucho. Especialmente mucho en Milwaukee. Pero ante todo es importante su comportamiento. Muchos de los escritos de Milwaukee están caracterizados, como corresponde, por la documentación del modo de conducirse de él mismo y de sus seguidores. Se trata de una Teología, Filosofía, Sicología, Sociología y Pedagogía narrativas. Como fuente de conocimiento para lo que piensa y quiere el P.Kentenich sirven no sólo sus escritos y el espíritu y sus instituciones encarnados en sus Fundaciones. Sino precisamente también su persona. Así como las doctrinas más importantes del Cristianismo pueden ser leídas en Jesús, así también pasa con Kentenich. Eso también significa que muchas cosas todavía no han sido suficientemente captadas y formuladas.
e. Recepción del Punto de Partida Fundamental del P.Kentenich por parte de sus seguidores

Vimos que en el P.Kentenich hay una siempre más clara perfilación y reflexión conciente de su Punto de Partida Fundamental (Paradigma). Obviamente esto tanto más el caso de aquellos que lo siguen buscan comprenderlo. También ellos han crecido más y más. ¿Cuánto han crecido? Siempre de nuevo Kentenich se queja: "Todavía nadie me comprendió". Ante todo, ¿en qué medida está asumido el "redondeo" del todo a través de la época de Milwaukee?
"Obviamente que nos alegramos cuando otros esfuerzos de reforma triunfan en la Iglesia; con gusto estamos dispuestos a apoyarlos, pero nuestro objetivo central es el rescate y la realización plena de nuestra línea, que se alimenta de fuentes de vida eclesiales extraordinariamente profundas y está destinada a colaborar en la configuración del rostro de la Iglesia en el sentido de la Orilla Más Nueva. Porque en nuestras filas no tenemos suficientes personas metafísicamente dotadas y porque tienen poquísimo tiempo para arriesgarse en estas profundidades, finamente porque el tipo de hombre anhelado por nosotros todavía cobró muy poca forma y figura en la práctica, de modo de llamar la atención y ganar para sí amplísimos círculos, es correcto el temor de caer víctimas, indefensos o tras breve resistencia, de las tendencias de asimilación y nivelación de los más amplios círculos eclesiásticos y entonces difundir en todo nuestro entorno la paz de los cementerios" [18].
Nivelar el Punto de Partida Fundamental y ver allí algo genérico eclesiástico se buscó de un modo creciente por parte de la autoridad eclesiástica, pero también por las fuerzas vivas teológicamente ilustradas de la Iglesia como en Schönstatt mismo. También hoy se lo intenta. Es la tentación de Israel de ser un pueblo "normal".

La otra tentación es reducir lo específico a algún que otro tema, como Santuario o Relación al Fundador. Y en lo demás ser un robusto movimiento conservador y defensivo.
Y sin embargo es válido que el Carisma "sabe" más que la reflexión conciente. Pero también vale que el Carisma no puede ser comprendido si no es abierto por una reflexión que le sea congenial. En gran medida lo hizo Kentenich mismo. Pero no es fácil abarcarlo.
3. Coordinadas importantes y especialmente comprobadas del Carisma del P.Kentenich

En el presente escrito intento presentar importantes perspectivas de Kentenich en su radicalidad, ante todo tal como se manifiestan perfiladas en el tiempo de Milwaukee. Así también se coloca en primer plano lo propiamente nuevo y original en su pensamiento. Se trata de la cuestión de su canonización, no de la canonización de sus Fundaciones. Me esfuerzo por concentrarme en la "aorta" de lo original y nuevo, es decir, de aquello que podría ser problemático en un proceso de canonización. También lo llamo "misión". "Misión" entendida como una nueva perspectiva, que él acuñó y vivió "heroicamente" (nuevamente este término clave de los procesos de canonización).
a. Misión de la Libertad y Fuerza de la Personalidad,

de la Autonomía y Actividad Propia, de la Capacidad de Decisión y Ejecución, de la Autodeterminación y Dignidad del hombre. Con esto tenemos uno de los Puntos de Partida. Ya en el Acta de Prefundación de 1912 se proclama este Punto de Partida: "Bajo la Protección de María, queremos aprender a educarnos a nosotros mismo como caracteres firmes, libres y sacerdotales" [19].
Hasta el final de su vida se remitió al Acta de Prefundación en todos sus contenidos, especialmente a la frase recién citada. Muy, muy seguido señala que "desde 1912" ya existe todo, en diversos grados de conciencia e intención.
Del Acta de Prefundación dice posteriormente (1959) José Kentenich que por primera vez "expresó en contornos generales el personal y original sentido de su vida" [20]
"La idea de la verdadera libertad nunca más nos abandonó. Llegó a ser la cuestión nuclear de nuestra espiritualidad. La educación a la verdadera libertad y fuerza permaneció como la gran meta de Schönstatt" [21].
Se trata de la capacidad de realizar "autónomamente y a partir de uno mismo" lo que hay que hacer. De la capacidad de realizar la Voluntad de Dios. De la armonía entre la voluntad propia y la de Dios, de libertad humana y divina. Igualmente de la relación entre libertad y fortaleza propia y libertad y fortaleza de los otros, ante todo de los superiores. De esto se tratará posteriormente.

A partir de la libertad el hombre contempla de un modo universal su propio valor y dignidad, la dignidad del ser humano. En primer lugar cae bajo la mirada lo espiritual del ser humano, tal como se articula en inteligencia y voluntad. Así el P.Kentenich es el Santo de la Dignidad del Ser Humano. En contraposición a concepciones anteriores acerca de lo que es la perfección cristiana, el hombre no debe renunciar al sentido de la verdad y la justicia.
"En sí valdría la pena que alguna vez Uds. lo estudien científicamente, porque aquí reside el fundamento para un cambio total de nuestro pensamiento. Es una transformación profunda. Quizá ni siquiera intuyan cuán profunda. Sólo si no lo vivenció uno mismo, y entonces saben qué debe significar" [22].
Para el P.Kentenich como cristiano y presbítero se trata del ser humano transformado por la Gracia. El hombre tiene su dignidad y grandeza de Dios, es semejante a El, es su imagen y semejanza, participa "de la Naturaleza Divina" (2 Pe 1,4). La inteligencia es la inteligencia iluminada por la Fe y la voluntad es la voluntad fortalecida por la Gracia.

A la libertad le pertenece siempre también la responsabilidad por el sitio en que alguien está. Y desde ese sitio por el todo.
Libertad es libertad exterior e interior. Contiene también la posibilidad de renunciar a ella y volverse libre de una manera nueva, volverse libre interiormente. Esto especialmente en relación con la comprensión de que Dios está detrás de todo y conduce sus planes con los hombres.
Pero libertad interior no es resignación y renuncia a autonomía y responsabilidad propia. Por el contrario: fortalece la energía para actuar autónomamente y por sí mismo con responsabilidad propia. Ya no se trata sólo de la libertad "primitiva", sino de una libertad purificada, "esclarecida", quizá hasta heroica [23].
Surge un tríptico - como si hubiera tres componentes de la libertad:
* Libertad como fuerza natural.
* Libertad como (interior y exteriormente) regalada libertad interior y vinculada, como el caso del matrimonio y la familia, en una profesión determinada o en circunstancias autoritarias no libres. A este campo pertenece la experiencia de la pérdida de la libertad y de su elaboración interior.
* Libertad regalada como elevada determinación propia. Es la libertad autónoma y que actúa por sí misma en las circunstancias correspondientes, que conlleva una elevada responsabilidad y, en relación con ella, una mayor franqueza y superación de bloqueos y angustias.
Quiero denominarla "libertad completa". Especialmente la situación en el campo de concentración y en Milwaukee desafiaron al P.Kentenich a ejercitar también este tipo de libertad.
La siguiente cita resume bien los tres "componentes" de la libertad: "Un segundo fundamento para la actitud descrita reside en la convicción de que * la limitación externa de la libertad, según el designio de Dios, causa crecientemente una * mayor libertad interior y trae una libertad que, a la larga, inmuniza de motivos de angustia y de amenazas y al final sólo conoce un peligro, el de desagradar a Dios; una libertad que capacita para dominar cada situación; que con Agustín declara: 'Quien pende de la Faz del Todopoderoso no teme la faz de los poderosos de este mundo'; * una libertad que se sitúa con seguridad interior ante los poderosos de la tierra y está lista para dar testimonio de la verdad con audacia y franqueza. Creo haber recibido ya de Dios gran parte de esta libertad interior, me alegro de cada oportunidad que acelera su crecimiento y me siento deudor de agradecimiento hacia todos los que, a su manera, conciente o inconcientemente, contribuyen a ello" [24].
"Siempre se trata de formar una personalidad autónoma que, según las circunstancias, pueda dirigirse y conducirse por ella misma, pueda ayudarse a sí misma" [25].
b. Misión de la renovación de la Obediencia y del Ejercicio de la Autoridad

Obedecer
El fuerte acento en la libertad y la fortaleza de la personalidad significa por un lado también la fuerza para obedecer "rápida y exactamente", obedecer con disciplina "viril", totalmente en la tradición de los Jesuitas, que también unen personalidad fuerte y obediencia. Así Kentenich afirma que él siempre obedeció. También en los Institutos Seculares fundados por él asignó a la obediencia un valor muy central.
Franqueza en base a corresponsabilidad

Pero en correspondencia con su Punto de Partida en la libertad, la fortaleza y la dignidad de la personalidad humana la obediencia recibe en Kentenich un nuevo cuño [26]. Obedecer no significa simplemente suprimir la propia responsabilidad y comprensión del asunto. Así Kentenich conoce no sólo un permiso para la franqueza sino el deber de la misma.
"A la verdadera obediencia, podríamos decir que hasta al ejercicio supremo de la obediencia, la obediencia ciega, le pertenece una sana medida de noble franqueza".
Tras su retorno de Milwaukee y como fruto de este tiempo el Padre acentúa más que nunca este deber dentro de su visión de la corresponsabilidad como característica del Hombre "Nuevo" que quiere formar. En Milwaukee y en Dachau no sólo quería ser un ejemplo de obediencia para sus seguidores, sino justamente también de la libertad y de la audacia. A menudo, especialmente durante el Proceso a Eichmann, Kentenich se refirió a las en aquel entonces figuras nazis que se justificaban con la obediencia.
"En todas las situaciones y bajo todas las circunstancias me importaba ejemplificar para mis seguidores cómo, en una situación intrincada y embrollada, sin angustia de esclavo y sin múltiple falta de libertad interior, se puede practicar la obediencia perfecta. Así lo sostuve siempre en mi vida, también en Dachau. Y siempre me fue bien. Tarde o temprano, mantenerse firme lleno de carácter normalmente se impone. También cuando tal manera de actuar al principio choca con rechazo afectivo y oposición de la voluntad" [27].
"Pero considero no viril, no cristiano y totalmente opuesto a una sana aspiración a la santidad doblegarse por eso y llegar a ser falto de carácter. En cuanto constantemente seguimos a nuestra conciencia, Dios está de nuestro lado" [28].

Comprensión propia y Providencia Divina

Otra característica de la concepción kentenichiana de la obediencia es su comprensión de la obediencia "ciega". Esta no significa renunciar a los propios argumentos y perspectivas, sino, luego de una correspondiente manifestación en el sentido de la franqueza, dejar en Manos de Dios, que puede escribir derecho sobre renglones torcidos. "Ciego" quiere decir entonces "amortiguar" la luz de la razón y creer. Creer que "Dios dispone todas las cosas para el bien de los que lo aman" (Rom 8,28), también el pecado, como siguiendo a Agustín el P.Kentenich añade con gusto a la frase paulina. En este contexto hay que considerar que Kentenich no sólo enseña una Fe pasiva en la Providencia, sino también como una Fe eminentemente activa.
También en esto el P.Kentenich es ejemplo de la conducta obediente. Se esfuerza por aclarar que obedece. Por distinguir determinaciones de las fundamentaciones dadas. Por vincular clarificación y docilidad [29].
"Por favor, recuerda cuán a menudo, en el seguimiento de las manifestaciones de la autoridad eclesiástica, distinguí determinaciones y apreciaciones. Las determinaciones - siempre se afirmó así - son para cumplir. Pero donde se trata de apreciaciones, es decir, donde se suponen y se dan fundamentos y motivos, que no sólo contradicen la verdad sino que también son difamantes, no sólo está permitida una aclaración en su justo momento y lugar sino que también - como en nuestro caso - bajo ciertas circunstancias es necesaria, es más, un deber urgente e indispensable" [30].
En realidad, esto es evidente. Y sin embargo, para la autoridad eclesiástica tenía fácilmente algo de desacreditante, penetrante e "imperfecto" (se trata del tema de la máxima perfección y santidad).
Esto es tanto más válido cuanto, con derecho, Kentenich puede decir: "Según mi concepción, todas las determinaciones se fundamentan en acusaciones falsas" [31].
En base al material existente esto es muy, muy fácil de probar. Tanto más heroico o, si así se quiere, santo es si él, no obstante, obedece. Pero igualmente hay que juzgar su obediencia de acuerdo a si él se mantuvo firme en su misión y cómo lo hizo.
Finalmente es su enseñanza que el que así obedece puede decirse a sí mismo que, si algún día tuviera la responsabilidad, entonces haría las cosas de otro modo. Una concepción especialmente importante, porque - hasta hoy - ante todo las autoridades eclesiásticas no anulan las disposiciones de sus predecesores sino que en todo caso las hacen desaparecer silenciosamente.
Esto ya estaba en la Santidad de la Vida Diaria [32]. Pero en la época de Milwaukee recibe un perfil más claro.
Núcleo secular de la obediencia

También se puede decir que el P.Kentenich, ante todo en su comportamiento y de un modo cada vez más claro desde 1965 en su enseñanza, volvió a sustentar la obediencia en sus estructuras sociológicas propias.
"La obediencia bajo el punto de vista de lo vital necesario para que una comunidad pueda existir" [33].
El P.Kentenich se refiere a eso también como "obediencia relacional" [34]. O con la expresión "autoridad ordenadora" [35]. "Así que ahora no mistificar todo" [36]. "Es decir, una cierta desacralización del superior con respecto a él mismo. Y entonces el subordinado debe pensar también un poco más sensatamente y no creer que es algo maravilloso si se dice que sí a una determinación" [37].
En este sentido, para él la obediencia en una comunidad religiosa, en la Iglesia, en el estado, en la familia, el trabajo o el club es en primer lugar algo sociológico o jurídico. Como todas las realidades terrenales, esto es tomado seriamente por Kentenich como estructura secular. Simultáneamente es asumido en su visión providencialista [38]
Tarea de discernimiento

Aquí se halla la auténtica renovación interior de la obediencia desde su nuevo Punto de Partida. Por un lado, vale distinguir entre una obediencia frente a dogmas eclesiales y normas éticas. Y no transferir directamente la obediencia allí exigida a lo que son meramente aspectos sociológicos de la disciplina y la dirección de configuraciones comunitarias. En la Iglesia de Dios no siempre se distinguió eso suficientemente. Muy a menudo, p.ej., el P.Tromp S.J., al conducir la Visitación a Schönstatt por encargo del Santo Oficio, ubicó sus disposiciones como muy cercanas a la infalibilidad eclesiástica.
Además hay que decir: en el pasado conducción y obediencia tuvieron que ver en general y ante todo con "subordinados". Y esto con respecto a la mentalidad de ambos, de los dirigentes y de los que obedecían. Esta concepción más vale monárquica siguió actuando todavía mucho tiempo en la Iglesia.

"Creo que puedo decir que la Iglesia trató al Pueblo de Dios, en los años pasados, más vale como niños inmaduros; casi prescribió cada paso, exigiendo: en tal situación debes hacer esto o aquello. Eso no es más así. Ahora se dice: debes ser adulto, debes saber tú mismo qué hacer en los casos concretos. A partir de los respectivos principios debes actuar por ti mismo, responder por ti mismo en los casos concretos" [39].
También hay que señalar que la obediencia es vista en estrecha relación con el "consejo evangélico" de la obediencia. Y esto en relación con una espiritualidad de la humildad y del repliegue y negación ascéticos de uno mismo. La dependencia total se presenta como expresión de la perfecta entrega a Dios. Que a la vez es renuncia a uno mismo. Entonces santidad significa, ante todo, llegar a ser "perfecto" en este tema. Muchas veces los superiores eclesiásticos son ellos mismos miembros de comunidades religiosas, que comprenden así la obediencia y, de hecho, así la exigen. Un tipo así de obediencia es, en todo caso, condición para la canonización. En contra de eso, Kentenich parte de la personalidad autónoma, libre y con responsabilidad propia. Con respecto a la Tradición esto es algo epocalmente nuevo. El P.Kentenich quiere ser ejemplo de una concepción de la obediencia interiormente reconciliada con el Punto de Partida de la personalidad libre y fuerte.
El P.Kentenich ubicó su concepción de la obediencia en el contexto de la Filialidad. Pero eso no debe significar que, de un modo sutil, se cae nuevamente en el pasado. La Filialidad debe ser algo de libre decisión. No puede ser exigida ni por el superior ni ante todo por el que obedece. Tampoco hay que imaginarse la Filialidad sólo como referida a niños pequeños, sino también en el caso de hijos adultos, ya casados, pero siempre en una relación de obediencia interior y libremente decidida hacia sus progenitores. Es interesante cómo a menudo trabaja el P.Kentenich con el Cuarto Mandamiento. El tema corresponde efectivamente a este contexto si se piensa que toda la vida existe una relación, que los sicólogos muchas veces interpretan como la presencia de un yo parental en el alma, que se encuentra junto con el yo infantil y el yo adulto. Debe entonces quedar claro que junto con la Filialidad se desarrollan correspondientemente autonomía, franqueza y responsabilidad propia. Una obediencia tal es lo que Kentenich llama "obediencia familiar".
En todo caso, su relación a la autoridad no sólo era filial sino marcadamente "adulta".

Comportamiento del P.Kentenich

¿Cómo vivió el P.Kentenich la obediencia debida a la autoridad respectiva y cómo simultáneamente permaneció fiel a su forma y misión? ¿Cómo vinculó disposiciones que le fueron impuestas por autoridades de la antigua orilla y orientadas a ella con la fidelidad a la Nueva, que llevaba en sí y a la que dio forma en sus Fundaciones? Un trabajo de síntesis, comparable al de Sócrates, que concientemente obedeció las antiguas leyes de su tierra y de acuerdo a ellas marchó a la muerte y, simultáneamente, a través de ello afirmó lo nuevo que llevaba en sí de una manera como no lo hubiera logrado con ninguno de sus argumentos.
La vinculación de obediencia, libertad como misión y responsabilidad no es fácil. Visto desde la concepción tradicional de la obediencia eclesiástica, que juega un papel casi central en las canonizaciones y en la que se supone que no se la vivió de un modo minimalista, sino maximalista, hasta la desaparición de uno mismo, el P.Kentenich no se comportó correctamente. Pero tanto más correctamente si contemplamos la totalidad de su misión.

"El caso se sitúa de un modo extremadamente intrincado. Es sabido que el Fundador fue desterrado por el Santo Oficio y separado de su Obra. Su libertad de movimiento y actuación fue ampliamente acotada por una férrea y embrollada cadena de duras determinaciones que año tras año se hacía más fuerte. De esa manera se encuentra ante la seria cuestión de conciencia (lo mismo vale mutatis mutandis de sus compañeros de sufrimiento) de si debe emplear, audaz, responsable y autónomamente, para la Obra de su vida - que sostiene estar justificado y obligado a considerar como especial Obra de Dios- el muy pequeño resto que le queda de libertad permitida y así exponerse al peligro del reproche de nueva desobediencia y más amplias medidas o si puede quedarse tranquilo y abandonar irresponsablemente la Obra a sí misma (y a otros) y de esa manera protegerse de más cargas y fatigas. ¿O no debe más vale ser acusado de un acto inmoral, parecido a un crimen, si se retira totalmente y deja correr agua sobre la tierra? ¿No se parece entonces a un padre que puso en el mundo a un número de hijos pero que ante la aparición de dificultades tiene por correcto fugarse deshonrosamente, aunque todavía tenga un resto de posibilidad de ocuparse de sus hijos. Obviamente que en tal caso se supone que las determinaciones dolorosamente restrictivas - aun cuando sean experimentadas como injustas e incorrectas - son asumidas de buena voluntad en el espíritu de la Fe, interpretadas exactamente según las reglas habituales de interpretación jurídica y aplicadas en conciencia en la vida práctica, sin que se contraríe el fin de las determinaciones o la mens legislatoris" [40].
Interpretación estrictamente jurídica de la obediencia

El texto anterior es fuerte. Consecuentemente Kentenich limitó la obediencia a un minimun jurídico. Pero en el sentido de aplicar la regla canónica de interpretación: favorabilia sunt extendenda, odiosa sunt restringenda. Igualmente: La audacia debe ir siempre acompañada de prudencia.
"El ideal reza: moralteológicamente exacto, ascéticamente de alta calidad, estratégicamente ejemplar" [41].
Otros tres principios: "Son tres los principios que mantuve [especialmente para el trato con las Hermanas] para la aplicación de las determinaciones impuestas: 1. Preguntarme cómo actuaría en conciencia en cada caso un teólogo moral. 2. Decirme: Obedece de la misma manera cómo lo exigirías de tus subordinados en casos parecidos. 3. Tener cuidadosa consideración de la reputación de la Iglesia, especialmente del Santo Oficio; por eso atender a que mi manera de actuar bajo determinadas circunstancias no mueva a burla y dañe así la autoridad eclesiástica" [42].
Aquí no hay que aclarar más en detalle los "principios" presentados. Sólo me importa señalar la concepción "minimalista" de Kentenich en comparación con la concepción tradición de la obediencia ideal. No raramente está bien al borde de la legalidad. Aun cuando después se pueda demostrar que se condujo "legalmente", queda siempre la cuestión de si su comportamiento fue perfecto. Además dice que esto hasta es "ascéticamente de alta calidad" y "ejemplar" para sus seguidores, que de allí recibirán orientación y a quienes también orientó durante el tiempo del Exilio, tuvo que orientar. Justamente en este tema la Canonización del P.Kentenich tendrá que orientarse en si realmente fue fiel de un modo "heroico" a la misión de su concepción de la obediencia.
Obediencia y libertad
Cuando aquí el P.Kentenich habla de conciencia, en ningún caso se trata de la conciencia separada de la obediencia.
Así, el ideal de la obediencia está en estrecho contexto con la misión de la dignidad de la personalidad libre y fuerte, de su autonomía y responsabilidad propia. En este punto, el P.Kentenich no sólo no hizo ninguna concesión a la subjetividad moderna, autónoma y "revolucionaria", sino que, bajo las condiciones más difíciles, en un marcado test de dureza, tuvo que dar la prueba de cómo se manifiesta en lo más profundo.
Relativización de la obediencia

La obediencia tampoco es lo único que constituye la grandeza y santidad de un hombre: "El asceta no ve sólo la virtud individual y aislada, sino en permanente relación con la estructura orgánica de la totalidad. Por eso sabe vincular obediencia con prudencia y audacia, con amor y justicia" [43].
Renovación de la concepción y el ejercicio de la autoridad

Correspondiendo a su concepción de obediencia, el P.Kentenich desarrolla también una nueva concepción del dirigir. Al modo de ejercicio de la autoridad en la Iglesia del pasado lo llama "dictatorial" o "militar". No raramente fue una "dura dictadura". En los años de su Exilio reconoce cada vez más claramente que a su misión le pertenece especialmente renovar la obediencia y la concepción de la autoridad en la Iglesia. Y espera que su caso pueda contribuir a ello.
A su manera, el Concilio realizó o impulsó mucho de lo que Kentenich tenía ante sí. En el nuevo clima así creado también pudo alcanzar su libertad [44].
Colisión de deberes

* El P.Kentenich tiene la marcada misión de vivir un nuevo paradigma, el paradigma y la misión de la libertad y la dignidad de la personalidad. En eso se mide su santidad.
* Según eso debe medirse también su comprensión de la obediencia. Se trata de la misión por una correcta concepción de la obediencia y la dirección. En lo anterior de alguna manera debía desatacarse eso.
* Pero en todo no se trata simplemente de la dignidad de la libertad y de la personalidad, sino del servicio a otros y a una Obra y Misión de Dios. Así el P.Kentenich puede citar la expresión de Jn 15,13 de que no hay mayor amor que dar la vida por los amigos. De un modo muy especial esto puede aplicarse a J.Kentenich. La fortaleza de su personalidad y su nueva concepción de la obediencia se prueban en el servicio al prójimo. La siguiente cita lo muestra, para después desarrollarlo brevemente:
"¿Sería la suspensión [de las funciones presbiterales] tan mala? De ningún modo puede ser ocasión o causa para volverse falto de conciencia, infiel o sin carácter. A lo sumo sirve para estimular, conservando la firmeza de carácter y la audacia, a guardar una sana dosis de prudencia. 'No hay mayor amor que dar la vida por los amigos'. No es nada nuevo que se busque material para probar una desobediencia formal. Ya saben que es el caballo de batalla que el P.Tromp montó desde el comienzo" [45].
El P.Kentenich está llamado a acuñar una nueva forma de Cristianismo en su enseñanza y más todavía en su actuar y ser y regalarlo a la Iglesia y la humanidad. Hay que preguntarse por estos aspectos cuando se trata de canonizar al P.Kentenich.

En varios de estos aspectos la autoridad eclesiástica intervino a través de prohibiciones y dispensas respectivas. Surgen colisiones de deberes no fácilmente solucionables entre obediencia y los mencionados ámbitos y la misión con ellos vinculada. ¿Qué debe hacer el P.Kentenich cuando tiene que elegir entre obediencia y el respectivo ámbito? Mejor dicho, ¿cómo puede y debe interpretar la obediencia para que de alguna manera pueda hacer justicia a ambos?
c. Misión de la formación de la Nueva Mujer Virginalmente Consagrada

El P.Kentenich desarrolló la nueva visión del hombre y sus vinculaciones en primera línea en el ámbito de la mujer virginalmente consagrada y que vive en comunidad. Al contrario que Ignacio, durante toda su vida tuvo que ver en primer lugar con mujeres. Su meta del Hombre Nuevo se realiza así en el ámbito de la vida regular femenina. Frente al "antiguo" tipo de mujer monjil, la nueva mujer en vida regular, como él quiere formarla, debe ser plenamente humana y femenina. De acuerdo a su lema: primero hombre, luego cristiano y entonces plenamente cristiano.
En ese ámbito hizo y vivió sus experiencias y conocimientos fundamentales. Precisamente el descubrimiento de la autonomía de la mujer es un aspecto típico de la "Nueva Orilla" según la que siempre se oriento Kentenich, según sus propias expresiones. Así "debió", contra su intención original y según los Planes de Dios, volverse fecundo ante todo en este ámbito.
No sólo fundó varias comunidades femeninas, ante todo las Hermanas de María. Su Movimiento se volvió en general un movimiento muy femenino. Y en el centro está la Mujer, María.

"Ante mi mirada espiritual está la misión específica de Schönstatt para la formación y configuración de un tipo de mujer nuevo, original e individual, y un nuevo tipo de comunidad femenina en el espíritu de la Orilla Más Nueva del Tiempo" [46]
En la antigua valoración,
de la que en primer lugar también Kentenich proviene, el relevante es el varón, también y precisamente en el ámbito eclesiástico. La espiritualidad jesuítica dominante es una marcada espiritualidad masculina. Ignacio no trabajó con mujeres. Contra eso, la espiritualidad salesiana, que Kentenich siempre siguió más, valía más en la época del Padre como espiritualidad (demasiado) femenina. De todas maneras, él quiere vincular espiritualidad ignaciana y salesiana.
En primer lugar, Kentenich no contó con que la mujer y lo femenino irían a tomar un espacio tan importante en su misión. También él proviene de una formación que permite lo femenino sólo y de alguna manera en María, y por lo demás está más vale angustiada ante la mujer. Correspondiendo a eso también el propósito de desarrollar tarea pastoral con mujeres recién a los 35 años: "Vean que las cosas son a menudo muy difíciles, por lo menos antes era así. Se procuraba, sobre todo en los años de seminario, inculcar: ¡Por Dios! ¡Sólo no se metan con la mujer! La mujer es la síntesis de todo lo malo - hasta que posteriormente y a través de la vida práctica vivenciamos que también en la mujer hay valores enormemente grandes. Y eso es la mayor parte de las veces una gran crisis en nuestra vida, cuando por primera vez vivenciamos el valor de la mujer" [47].
Y de un modo consecuente, en muchos presbíteros jóvenes de aquella época, pocos años después de abandonar el resguardo y la protección del Seminario, aflora la crisis del descubrimiento de los valores de la mujer. Muy a menudo Kentenich desarrolló este tema ante presbíteros.
Pero la desvalorización de la mujer y lo femenino, un gran desconcierto, cuando no inhibición, en el trato de los sexos entre sí es algo general y típico para la cultura de la época. Exteriormente se expresa en una muy fuerte separación de los sexos. Frente a corrientes que querían distender esto muy fuertemente, el P.Kentenich también reaccionó siempre de nuevo con la advertencia sobre la "confusión de los sexos". Simultáneamente ve su propio comportamiento cada vez más también en relación con un desarrollo hacia una mayor cercanía de los sexos entre sí y una complementación más fuerte.
El P.Kentenich es conciente de que corre un riesgo: "Si p.ej. piensan cómo surgen nuestras Hermanas. Deben imaginarse qué joven era entonces [cuando se fundan las Hermanas]. Deben imaginarse que aquí se trata de un tipo de mujer totalmente nuevo. Piensen qué significa: yo mismo joven, un nuevo tipo de mujer que entonces verdaderamente no era reconocido" [48].
"Quién habría podido esperar entonces que la Iglesia, por el marco legal de los Institutos Seculares, tan pronto legitimaría en lo esencial el ideal que ya tan temprano tenía ante mis ojos. Hoy [1960] es difícil de entender cuánto arrojado espíritu de fe fue necesario a lo largo de los años pasados para nadar contra la corriente de la opinión pública y, como organizador y educador, recorrer infatigablemente caminos desacostumbrados y no probados" [49].
Así el P.Kentenich se transforma en un gran descubridor de los valores de la mujer:

"Me resultó relativamente fácil ascender por caminados empinados y llenos de espinas en soledad interior porque con el tiempo me experimentaba a mí mismo más y más como descubridor de tesoros que, a partir de secretas y secretísimas vetas profundas de oro de las almas femeninas nobles, podía extraer grandes cantidades de metal valioso, que desde ya necesitaba purificación y refinamiento en diversos sentidos. Ser, sentido y misión de lo peculiar femenino se clarificaba año a año de un modo más brillante y luminoso a partir de la figura ideal de la Virgen, la imagen fulgurante de la belleza y dignidad femeninas, con su simbolismo pleno de contenido y alegría, con su original capacidad y voluntad de vinculación orgánica o con su plena encarnación de un perfecto organismo de vinculaciones con especial acentuación de la vinculación personal creadora y la perfecta presentación de la auténtica grandeza femenina, que se puede explicar con la imagen de un árbol: la raíz es la filialidad sencilla, intacta y virginal, el tronco es la servicialidad abnegada o la maternidad cálida y austera, ramas y frutos es la visión intuitiva de la verdad. Con el tiempo, el un progresivo nuevo descubrimiento y conquista del alma moderna en sus estructuras generales se vinculó siempre con una especial misión de parte de Dios" [50].
El primer favorecido es él mismo. Su perfil unilateralmente espiritualista y viril se distiende y complementa por el encuentro con la mujer. Ellas despertaron "las capacidades de su corazón".
Significado de la mujer para el varón

Así puede decir: "El varón no se redime sino a través de la mujer redimida. El significado de la mujer como ser sexuado referido al varón vale también para nosotros" [51].
Significado de la mujer para el presbítero / para el varón virgen (célibe)

"Debemos regular nuevamente la relación fundamental con el otro sexo, también para nosotros como célibes" [52].
La Visitación como lente de aumento

En la Visitación, a través del P.Tromp S.J. se encuentran dos mundos. Por un lado Tromp como varón, presbítero e intelectual, que proviene plenamente del trasfondo más arriba brevemente esquematizado de la imagen femenina tradicional, eclesiástica, presbiteral, monjil y de su experiencia. Y en la Visitación se encuentra con mujeres que contradicen eso. No sólo la mujer como tal se tenía que callar en la Iglesia. Especialmente la monja, por el voto de obediencia, estaba sometida a obedecer, especialmente al presbítero. Y muchos presbíteros se conducían también de acuerdo a eso.
Además, en comparación a los circunspectos varones y presbíteros que ocupaban altos puestos, las Hermanas tenían una mayor fuerza y más audacia para defender la posición propia y no venirse abajo inmediatamente (!). Mientras que los nombrados se derrumbaban totalmente frente a la "sicosis de angustia" (J.Kentenich y muchos otros) que en aquel tiempo surgía del Santo Oficio, hoy Congregación para los Religiosos. Así, uno de los principales representantes de Schönstatt opinaba que con el Santo Oficio "hay que tratar de rodillas".
Tales personas se encuentran con el "representante de la Santa Sede". Kentenich escribe a su Superior sobre el comportamiento del P.Tromp: "Para la persona y el modo de actuar del Visitador parece ser característica una falta de respeto que raramente se encuentra en puestos eclesiásticos. Se trata de un amplísimo desprecio de la dignidad personal y humana - ante todo de la femenina - y de una falta de consideración de la majestad de la verdad. Su manera de proceder y de tratar hirió tan profundamente a los afectos femeninos nobles y puros que se volvió imposible una auténtica relación de confianza. La mesura externa sólo encubre las heridas interiores y el grito del honor femenino profundamente ofendido. La deferencia exterior de las Hermanas no debe engañar con respecto al verdadero contenido. No debe de estar equivocado quien, conociendo las circunstancias, aplicó a este caso el duro juicio de Jesús: Pobre del que escandalice a uno de estos pequeños; sería preferible para él que le ataran al cuello una piedra de moler y lo arrojaran al mar (Mc 9,42)" [53]. Lo dicho hace suficientemente claro que un proceso de canonización para Kentenich debe especialmente investigar cómo se condujo con respecto a la mujer. Y más en detalle con respecto a la mujer consagrada virginalmente, tal como se manifiesta en las Hermanas de María. Que son la Fundación por excelencia de Kentenich. A ellas les dedicó la mayor parte del tiempo, en ellas descubrió la mejor parte de sus conocimientos. Son la presentación más genuina del Espíritu de Schönstatt. En ellas se revela su valor y la altura espiritual.
d. Misión de lo sicológico y de la libertad interior

La dignidad del alma
Pero mirado en conjunto el Punto de Partida de Kentenich reside más que en la razón y la voluntad en el alma, en el corazón. Así formula más y más su antropología con la tríada: inteligencia, voluntad, corazón. O espíritu, alma, cuerpo. Esto último es lo verdaderamente útil para de alguna manera ubicar antropológicamente a Kentenich. De todos modos hay que complementarlo con "Gracia".
El P.Kentenich es un hombre muy integrado pero que a la vez tiene dos polos muy marcados. Cabeza y corazón, espíritu y alma, espiritual y sicológico forman una unidad, una unidad de ordenamiento, como lo llama, pero una unidad de ordenamiento que también conoce de tensiones, simultáneamente es una "unidad tensional". Según la situación está uno o lo otro en primer plano. En este sentido, conoce un comportamiento marcadamente histórico y situacional.
Así, un ámbito especialmente importante de su misión reside en la zona de lo síquico, el alma, el sí mismo, lo humano, de lo divino que también actúa en el alma.
Contemporáneamente al surgimiento de la Sicología como ciencia y cosmovisión, Dios despierta en José Kentenich un santo que tiene la misión de abrir las perspectivas de la Sicología para la Revelación y de abrir las perspectivas de la Revelación para la Sicología. Esto en los postulados fundamentales, pero no todavía desarrollado analíticamente por completo.
El P.Kentenich reconoce muy pronto que el hombre no es libre si su alma no coopera de un modo correspondiente. Así en su concepción libertad interior y libertad de los Hijos de Dios llega a ser más y más libertad sicológica. Se trata entonces de la libertad del alma, no sólo del espíritu. El espíritu es libre si el alma lo es.
No hay que ver la esencia del hombre sólo en su espiritualidad. A su esencia le pertenece también el alma. Así hablamos de una naturaleza espiritual y sicológica del hombre. Con "naturaleza" Kentenich hasta designa la mayor parte de las veces la naturaleza sicológica.
El alma humana en su valor propio llegar a ser para el P.Kentenich el gran descubrimiento y la misión de toda su vida. El alma puede decir lo suyo. Una expresión central del vocabulario kentenichiano es "Voz del Alma". Es válido captar su voz. Igualmente "Historia del Alma". Ella y sus expresiones vitales debe ser tomadas en serio. Apreciarla. Reconocer sus derechos. El Hombre Nuevo es por excelencia el hombre "lleno de alma". Y el atributo "sicológico" (anímico) aparece en Kentenich de un modo inusualmente frecuente.
No hay que tenerle miedo al alma. En todo caso, no más que a la inteligencia y la voluntad. 
A la dignidad de la inteligencia y de la voluntad se le añade la dignidad de lo anímico de lo sicológico.
Más y más el P.Kentenich ve que todo su programa de la renovación religioso-moral de la sociedad no tendrá éxito si no trabaja en los fundamentos sicológicos del hombre. Cada vez menos encuentra naturalezas sicológicamente robustas como la de José Engling y muchos otros, provenientes de los enclaves cerrados, católicos y sicológicos de la antigua cultura. Lo que en primer lugar parece una necesidad terapéutica y una concesión a los "débiles hombres de hoy", más y más se transforma en misión de su vida. Descubre cada vez más que lo típico del Hombre Nuevo, que quiere formar, no sólo reside en su pleno desarrollo y alto nivel religioso-moral, sino en el grado de conciencia del valor propio de su alma y del trato con ésta.
Por un lado se trata de sanación: "Si queremos una renovación del mundo, puedo comenzarla por arriba o por abajo. Puedo comenzarla, p.ej., diciendo: en primer lugar el fundamento religioso debe ser colocado más profundamente. La naturaleza del hombre está enferma y permanecerá enferma. Pero el acento principal reside en que la naturaleza en sí vuelva a ser capaz de sustentar, una naturaleza enferma en proceso de sanación, que nuevamente sea capaz de sustentar todo el mundo religioso" [54]

Pero en general se trata del surgimiento de un Hombre Nuevo, que toma en serio el "reino natural" de su alma. De un nuevo "llegar a ser yo, tú, nosotros" epocal, y con eso, contextualmente, "llegar a ser Dios". A partir de las fuerzas del alma debe surgir un Hombre Nuevo y una Nueva Comunidad, un hombre que es hombre a partir de sus fuerzas más íntimas y propias y que rechaza todo lo artificioso e impuesto [55].
El P.Kentenich releyó y reformuló la religión, la ética, la ascesis a partir de las exigencias de lo "auténticamente humano" y lo "sicológico".
"La Gracia no sólo supone la naturaleza como portadora; al mismo tiempo determina también por lo menos en algo su dirección y capacidad receptiva" [56].
Desde el principio lo guía el axioma: La Gracia supone la naturaleza, no la destruye, la perfecciona y la eleva. Más y más se alude no sólo a la naturaleza espiritual sino justamente también a la sicológica.
Kentenich se transforma en el gran pedagogo de la confianza en el alma. No sólo cree verdaderamente en lo bueno en el hombre, sino especialmente en lo bueno en el alma humana. Encuentra lo bueno y lo mejor en ella y sabe despertarlo y desarrollarlo. Buscar diamantes [57]. Y encontrarlos. Especialmente al cristiano con aspiraciones religiosas le resultaba difícil en el pasado una positiva visión de sí mismo. Una visión así hoy llegó a ser mucho más evidente.
"Por eso, más Pedagogía de Ideal. Más actitud positiva. Más actuar y luchar de un modo positivo. En una época de deshilachamiento del alma humana queremos aplicar este procedimiento positivo de una manera casi exagerada" [58].
"Pedagogía de Ideal" es entonces pedagogía del trato con lo bueno en el alma del hombre.
El P.Kentenich trabajó "noche y día sin parar" en la raíz del alma.
El ideal del Hombre Nuevo, en cuanto designa más que el hombre espiritualmente libre y autónomo y el hombre religioso-moral, fue muy rápidamente entendido y asumido. Pero el trabajo que Kentenich hizo en su raíz sicológica no era tan fácil de captar y lo hizo entrar en conflicto con la autoridad eclesiástica, mejor dicho, hasta hoy lo puso fuera de las fuerzas vitales y preñadas de futuro en Iglesia y sociedad. La raíz en la que trabajó es el amor (afectivo, no sólo espiritual y efectivo), la filialidad, la vinculación sicológica (no sólo la volitiva) y las respectivas imágenes. Esto será tema del próximo capítulo.
El camino interior de Kentenich. Crisis de desarrollo

El Punto de Partida en el hombre y especialmente en su alma y sus expresiones vitales no le viene al P.Kentenich desde la cuna tan claramente como el Punto de Partida en la personalidad espiritual y sobrenaturalmente fuerte y libre.
Ciertamente tiene un alma extraordinariamente rica y vital. Pero estuvo largo tiempo demasiado bajo el dictado de una visión unilateralmente sobrenatural, ideísta y espiritual de sí mismo y de toda la realidad. Su fuerte inseguridad en base a su trasfondo familiar sin padre ni familia lo hizo justamente evadirse más y más hacia lo religioso y espiritual. El resto lo hace el orfanato en que estuvo desde los nueve años hasta el final de la escuela. Largo tiempo le dura esta manera no sana de vivir.
Pero en cuanto entra al noviciado, se desata una crisis de varios años, que es extremadamente intensa hasta el final de sus estudios y pesa extremadamente sobre su cuerpo y alma. Una tuberculosis dilatada puede haber sido el fundamento biológico. Pero igualmente coactúan su exagerado espiritualismo y su aislamiento individualista. En la terminología actual podemos hablar de un proceso sicosomático. Posteriormente, él mismo dice que fue "un tipo de compulsión que agitó cuerpo y alma hasta la médula" [59].
Aun cuando con el comienzo de la tarea pastoral alcanzó un cierto final de sus "enloquecedoras luchas", el mal estado de salud dura hasta mediados de los años veinte.
Así resume su crisis: "Si debo reducir las luchas juveniles a un denominador, debería decir: Justamente por la separación de mi espíritu y de mi alma de lo terrenal, de lo auténticamente humano, del más acá, el hombre entero fue interiormente atormentado por un escepticismo total, por un ideísmo [60] exagerado, por un individualismo disolvente y por un sobrenaturalismo unilateral y arrojado de aquí para allá" [61].
Desde temprano acuñó las expresiones "mecanicista" (y "orgánico") para este proceso. Su fórmula breve: Pensar, Vivir y Amar orgánicos o mecanicistas. Siempre se trata del reconocimiento del valor propio de lo sicológico y de sus Procesos de Vida, por un lado, y de su relación con lo conocido y querido de un modo intelectual y volitivo, por el otro. Posteriormente resumió su objetivo en la breve fórmula "Sicología de las Causas Segundas" o, desde el comienzo de la década del sesenta, con la expresión programática: "Se trata de reflexionar y verificar en qué medida el pensamiento teológico de Agustín y el filosófico de Tomás pueden verse de nuevo desde el punto de vista sicológico y ser mutuamente puestos en relación" [62].
Algo de humano y sicológico, también de femenino, se lo regala la relación a la Virgen. Siempre de nuevo habla de las "experiencias allí realizadas". Como dice, de alguna manera Ella mantiene su alma en equilibrio [63]. De alguna manera allí su alma puede desarrollarse y vincularse. Posteriormente vivenció muy a menudo también en el caso de otras personas cómo justamente lo mariano toca y desarrolla el alma.
Siempre como que asentó en lo mariano sus expresiones fundamentales sobre vinculación de vida e idea, de más acá y más allá, y allí lo observó y de allí lo dedujo.

En la medida en que, por su ministerio presbiteral, "se sumerge en la vida", el P.Kentenich recibe acceso a su alma y siempre más al alma de los hombres.
"Tras concluir los estudios, por la nueva tarea como docente y educador, el espíritu se sumergió en la vida. Al sicólogo podría resultarle evidente que por esta vinculación con la vida en todas sus ramificaciones mi actitud fundamental trascendental extraordinariamente fuerte comenzara a encontrar un contrapeso y que por la unión de idea y vida o por la manera orgánica de pensar y vivir no sólo se alcanzó una sanación plena de la propia vida sicológica, sino que también la propia tarea de mi vida - superación de la manera mecanicista de pensar y vivir - recibió un carácter extraordinariamente fuerte" [64].
Cuando el P.Kentenich habla de Organismo y de superación del mecanicismo es importante comprender que se trata de una expresión sicológica, vital. "Vida" (anímica) es en gran medida su palabra para "sicología".

"La Idea de Organismo, hasta ahora poco considerada, domina toda nuestra educación y pastoral aspira a una integración del hombre hasta el interior y lo profundo de la vida subconciente del alma" [65].
Lo que Kentenich tempranamente reconoció y practicó, de múltiples maneras surge hoy más y más en nuestra cultura occidental y en la Iglesia en la medida en que la sicología cada vez más encuentra su equilibrio interno y en la medida en que no sólo en círculos eclesiales se desarrolla una espiritualidad sicológicamente orientada y una sicología espiritualmente orientada.
El joven Kentenich descubre entonces el alma, "lo terrenal", "lo auténticamente humano" y el "más acá" para sí mismo y para otros. Un talento con el que, en primer lugar, no podía contar. Se vuelve pionero de lo sicológico y de su relación con lo espiritual y religioso, también con lo corporal. Llega a ser un gran conocedor y conductor del alma. Y también en un gran ser humano y abogado de lo humano. El Hombre Nuevo que bullía en él es también el hombre "sicológico", "lleno de alma". Esto es un aspecto esencial del Paradigma Kentenichiano.
Trasfondo de la época

La crisis de Kentenich presenta una imagen sicológica (interior, anímica) no atípica para aquellos años. A muchos les pasó algo parecido. Con diversos finales. A algunos los hizo salir de la Iglesia, otros se mantuvieron valientemente.
La optimista Edad Moderna, que acentúa la razón del hombre, produjo en el Catolicismo el contramovimiento del jansenismo, que todavía tenía peso en la época de formación del P.Kentenich en toda la Iglesia, norte y sur, este y oeste, o mejor dicho había dejado claros acentos. Por su parte, el Jansenismo era meramente el heredero de la inspiración originaria del Cristianismo. Surgió de la Iglesia de los Mártires y desde ese entonces puso muy unilateralmente en el centro ante todo la Cruz de Cristo. El paulino "no saber nada fuera de Jesucristo crucificado" (1 Cor 2,2) expresa el ideal correspondiente. Seguimiento de Cristo significa los mismo que Tomar la Cruz. Cuando la Iglesia obtuvo libertad y no existió más el peligro o la posibilidad del martirio, muchos cristianos entonces tuvieron que vivir con el cargo de conciencia de que al ser cristiano propiamente le pertenece el martirio. La vida entera ahora debería transformarse en un verdadero martirio, en una vida en Imitación de Cristo [66].
De un modo coherente se acentúa la negación de sí mismo. Precisamente borrar al ser humano. Eso es también el sentido de los consejos evangélicos. En la pobreza, el hombre renuncia, tanto como puede, a toda posesión. La figura de este mundo pasa. No podemos llevarnos nada. En la obediencia renuncia a la autodeterminación y a la voluntad libre. Y en el celibato a la realización en la sexualidad. También para el hombre casado se reduce la sexualidad al mínimo de la generación y se la ve sobre todo negativamente como algo sucio. Mortificar la carne es un ideal importante. Importante es la humildad.
En general, el ámbito de lo sensorial es visto de un modo negativo, propiamente de aquello que aquí, con Kentenich, denomino "alma". Bajo el término clave de "concupiscencia" se entiende ante todo su condición dañada por el pecado original. Se rebela contra el espíritu, que en la tradición del iluminismo se ve como menos dañado por el pecado original. El mundo es en general el lugar "del placer de los ojos y de la carne, de la vanidad de la vida".
Un gran papel desempeña la convicción de que el demonio tiene un gran poder y de que muchos se van al infierno o, por lo menos, a un purgatorio largo y muy malo.
A Dios se lo ve como el Justo. Ve todo, castiga todo. No es tan fácil satisfacerlo. Kentenich declara: "Una imagen de Dios bajo la que sufrimos los mejores de nosotros". La fórmula breve de esta espiritualidad es: "Sólo Dios". Claramente se quiere decir: no el hombre. Todo es Gracia de Dios, de el se tiene lo bueno. Por sí mismo, el hombre es "nada y pecado".
Durante el tiempo de su formación también Kentenich absorbe esta espiritualidad, tanto más cuanto su maestro de novicios acentúa esta dirección de un modo especialmente fuerte. Pero todavía como estudiante descubre a Francisco de Sales con su espiritualidad positiva y favorable a lo humano. En él encuentra un maestro que recomienda y presenta hasta el final de su vida. De un modo especialmente resumido en: Fuentes de la Alegría, Santificación de la Vida Diaria y Epistola Perlonga. Pero debemos partir de que atravesó un más largo proceso hasta que lo internalizó. Otros tienen una naturaleza tan robusta que el todo los afectaba menos. Pero también ellos podrían recibir más impulso por una espiritualidad más positiva y humana. Justamente el P.Kentenich encuentra "todavía" a tipos robustos, como José Engling, pero también muchos presbíteros y hermanas, que pertenecían a Schönstatt, que mayormente provenían de ambientes pueblerinos y rurales y eran "originariamente sanos", como destaca siempre de nuevo. "Originariamente sano" significa aquí simplemente "sicológicamente robusto". Raramente provenían de una gran ciudad o del ambiente académico. También entre los presbíteros alemanes en general, también entre los obispos de la época de Kentenich, son desacostumbradamente muchos los que provienen de ambientes rurales.
"Sicológicamente robusto" quiere decir también que la inteligencia y la voluntad tienen poder sobre los sentimientos y los impulsos. Pueden suponer una organicidad interior de ello, de modo que ciertamente se da la impresión de que sentimientos e impulsos pueden ser dominados por la fuerza de la voluntad, cuando empero hacen y quieren irreflexiva y espontáneamente lo que les "dictan" inteligencia y voluntad, la inteligencia iluminada por la Fe y la voluntad regada por la Gracia. En la medida en que la organicidad interior no se manifiesta más de un modo evidente, esta debe construirse expresa y concientemente o, por lo menos, apoyarse. Para eso es necesario conocer y formular las leyes de lo sicológico, las leyes vitales de lo sicológico. Es decir, aprender a conocer y tomar en serio al alma en sus intereses. En este punto realizó el P.Kentenich su servicio de pionero [67].
En la medida en que el organismo interior y exterior caen o se vuelven frágiles, las expresiones negativas sobre el alma actúan de un modo negativo. Y son cada vez menos evidentes las teorías que unilateralmente se orientan por la razón y la voluntad.
Pero no sólo la espiritualidad eclesial menosprecia lo sicológico. El iluminismo también tiene justamente una actitud hostil ante lo sicológico. Apenas se puede creer lo que, p.ej., Descartes escribe sobre el alma como máquina. O en la escuela de Kant son importantes la razón, la responsabilidad y el cumplimiento del deber. Pero no el alma. Molesta; es correcta para las mujeres y las jóvenes. Lo que el hombre hace por "inclinación" es moralmente menos valioso que lo hecho por deber. Kant representa la concepción dominante de la Edad Moderna. Obviamente no todo se come tan caliente como se cocina. Pero tomado en conjunto influye negativamente.
De lo acentuadamente volitivo y ascético a lo acentuadamente humano y sicológico

El P.Kentenich complementa el Punto de Partida unilateralmente espiritual de su época con el sicológico. Complementa religión, ética y ascesis vistas de un modo unilateralmente espiritual y volitivo con la consideración del valor propio de lo sicológico. Para eso algunas citas:
"Me acuerdo de un director espiritual. Un joven teólogo comenzó a poner su Examen Particular de un modo positivo. El director espiritual casi lo hubiera echado cuando vino con eso. 'Con eso debe descartar sus faltas'. Es cierto, pero lo hago positivamente a través de una luz más fuerte" [68].
"En el caso de NN se añade que, durante toda su vida, de un modo casi demasiado fuerte estuvo bajo el influjo de inteligencia y voluntad y tuvo poca oportunidad de distender y desarrollar su vida interior subconciente de un modo autónomo" [69].
"Obviamente deben retener que no sólo se trata de recibir una voluntad fuerte. Mi debilidad también puede subsistir y muchas veces subsiste cuando reprimo mi corazón hasta el extremo. Tengan en cuenta de que también debo cuidar de que mi esencia permanezca originaria, que las fuerzas vitales no se mueran por ser pisoteadas" [70].
"Les resultará correcto si les escribo algo por este niño achacoso. La problemática aquí tocada es claramente nueva para Uds. todavía, de modo que no saben ayudar correctamente. Inténtenlo alguna vez. Lo que los neurólogos o sicoterapeutas proponen en ese sentido pueden alcanzarlo de un modo significativamente más rápido y efectivo. Sólo deben tener un poco de contacto interior y desde lo meramente ascético encontrar más el camino hacia lo humano sano: como lo requiere nuestra doctrina del doble Organismo de Vinculaciones" [71].
Citas englobantes

"Por cuanto pude mirar tan hondamente en muchas almas, como saben o intuyen, naturalmente muy rápido me percaté allí no sólo de lo que dormitaba en la vida conciente del alma sino también en la subconciente" [72].
"Sin duda leí y estudié mucho, inmensamente mucho, en todo caso más que la mayoría de mis contemporáneos. Pero no en los libros habituales - eso sucedió efectivamente muy, muy poco - sino mayormente, casi exclusivamente, en las almas (sanas y enfermas, oprimidas y aspirantes a la santidad, de cada estado), tanto como en el libro de los acontecimientos de la época. También escuché inmensamente mucho. En último término se trataba siempre de la Voz de Dios. La recibí en mí de los mismos dos libros, no o poquísimo de conferencias. Podría fácilmente contar cuántas conferencias escuché desde 1912. En mis libros pude siempre escuchar los más delicados y finos, pero también los más poderosos y apasionados movimientos del corazón humano - trátese de varones o mujeres, presbíteros o laicos -, y aprender a discernir espíritu humano y divino, palabra humana y divina. El doble libro de lectura y aprendizaje tenía siempre un inagotable e insuperablemente abundante contenido valiosísimo. Al Párroco de Ars se lo alaba destacando cuántas horas transcurrió en el confesionario. Hasta se busca contar estas horas. Si quisiera medir el tiempo que pude dedicar a las almas en mi larga vida, día y noche, infatigablemente y siempre con interés constante, se conseguiría una cantidad admirablemente grande" [73].
Deber de la ayuda sicológica

Quien vivenció lo sicológico como Kentenich también tiene responsabilidad por ello. Es inevitable. Ante todo cuando se trata de dificultades del alma.
La autoridad eclesiástica le prohíbe Kentenich todo contacto con ellas, sus muy conocidas almas. En el ámbito físico existe la figura de la omisión al deber de socorro. En el derecho civil occidental hasta es castigado.
¿No hay también una omisión al deber de socorro en el ámbito sicológico? Una figura que en el pasado no jugó realmente ningún papel. Pero en una época de creciente sensibilidad sicológica se vuelve rápidamente claro que puede existir una figura igualmente punible, en todo caso moralmente relevante.
También en este punto Kentenich tuvo que sostener una difícil colisión de deberes. Una luz tanto más clara cae sobre la cuestión de la moral del deber de socorro sicológico en la medida en que a Kentenich se le hace acentuadamente pesado cumplir las leyes de la Iglesia en el tiempo de la separación durante el Exilio en Milwaukee, que lo obligaba en conciencia.
En esta luz se ilumina también su proceder en el campo de concentración. Bajo peligro de su vida, como a menudo también de la de otros, brindó ayuda sicológica. En Milwaukee estaba bajo peligro de vida moral.
No es fácil descubrir cómo Kentenich cumplió con ambas exigencias, el deber de obediencia, reconocido por él, y el igualmente acuciante deber de prestar ayuda, mucho más en casos en que las personas, por la fidelidad a él y a sus enseñanzas, caían en conflictos sicológicos. Su proceder es marcadamente complejo y no se puede reducir fácilmente a un denominador común. Sólo Dios sabe todo lo que tuvo que asumir sobre sí mismo y en base a qué decisiones de conciencia. En todo caso, no hizo las cosas fáciles para él mismo. Tanto más nítidamente se subraya la meta que lo guía. Así se manifiesta también el objetivo sicológico, en el tiempo de Dachau y ante todo en el de Milwaukee, como bajo una lente de aumento.
Tanto peor para quienes, desconsideradamente y sin ningún sentido para las necesidades sicológicas, le impusieron las respectivas disposiciones. Con énfasis digo: "Sin sentido para las necesidades sicológicas" (del alma). Era una época en que todavía los puntos de vista sicológicos no significaban nada. En una Iglesia que demasiado rápidamente daba a su elite sólo la indicación de que tenían que ofrecer todo a Dios y simplemente permanecer fieles a El, muchas veces en condiciones, humanamente vistas, miserables.
Lo nuevo en la historia de la espiritualidad, que Kentenich trae, es efectivamente la consideración de lo humano y de las necesidades del alma. Para eso tuvo que sufrir no poco y pagar un muy alto precio. Seguro que fue "heroico", para retornar aquí una vez más al importante criterio de lo heroico en los procesos de beatificación y canonización.
Lo dicho tiene mucho más peso porque Kentenich no quería ser un sicólogo objetivo y científico, sino que su búsqueda de sanación tenía mucho que ver con cercanía interior, con vinculación y hasta con amor. Justamente movilizó la fuerza sanadora de la vinculación y el amor. Más sobre ello en las próximas secciones.
e. Misión de la vinculación sicológica personal

Como un ámbito más hay que mencionar el de la vinculación sicológica personal. Especialmente en este punto el P.Kentenich intuye haber recibido una misión. En un mundo en que las vinculaciones se volvieron frágiles, tiene la misión de acentuar especialmente y respectivamente vivir este aspecto de la realidad humana. Le importa la dignidad de lo humano, de las vinculaciones interiores, la santidad de las vinculaciones. Vinculaciones son para él ante todo sicológicas (del alma). Deben asentarse en el alma. Razón y voluntad solas, tampoco lo religioso, no tienen fuerza suficiente para entrar en vinculaciones y, ante todo, para mantenerse firmemente allí si falta el fundamento sicológico. Las vinculaciones sicológicas no sólo son importantes para la convivencia humana; son también el fundamento de toda religión. Porque el hombre se vincula sicológicamente a la Creación en determinados puntos, puede también experimentar allí a Dios. Y sólo entonces. Porque no es la Creación como tal la que conduce a Dios, sino la experiencia hecha por la vinculación a ella.
El P.Kentenich es el santo de las vinculaciones naturales-sobrenaturales. Hasta podemos llamarlo un mártir de las vinculaciones. Entregó todas sus fuerzas para ellas. Precisamente en este punto tuvo que soportar los más burdos malentendidos, sospechas y tribulaciones. Cuando más arriba hablé del "santo de la misión", esto se aplica especialmente al ámbito de las vinculaciones sicológicas. Aquí vivió un nuevo paradigma, efectuó un giro copernicano frente a la concepción tradicional de perfección, que acentúa de un modo unilateralmente fuerte la inmediatez de Dios, que quiere quitar todas las vinculaciones posibles, porque se sitúan entre Dios y el hombre. En esto Kentenich piensa exactamente a la inversa. En diversos pasos quiero mostrar al P.Kentenich como el hombre vinculante y vinculado.
Contacto interior

En primer lugar hay que decir que el P.Kentenich desde el principio se dedicó ampliamente al acompañamiento espiritual. Escribe ya muchas cartas en la época de director espiritual en el seminario. Ocasionalmente lo llama "silencioso y acogedor trabajo paternal" [74]. Es interesante su costumbre de invocar al ángel custodio de la persona en cuestión cuando hubiera querido hablar con él pero no podía o quería tomar la iniciativa por sí mismo. Siempre fue escuchado. Pero no se queda en cartas con buenos consejos. Así, a uno de sus alumnos le envía cigarros al frente y todavía se disculpa de que no consiguió mejores. O, en otro caso, medias de abrigo.
Cuando comienza con el Movimiento Presbiteral, después de la primera guerra mundial, visita a los presbíteros, en su mayoría jóvenes, en su lugar de trabajo: "¡Cómo visité al principio a nuestros presbíteros! Y cuando estuve con ellos entonces colaboré con la prédica y en todo lo posible. Así surgió una Corriente de Vida" [75].
A muchos les enviaba saludos de onomástico y cumpleaños. Tuvo una relación muy personal con la familia Engel. Cuando los viajes a Latinoamérica visita a los familiares de las Hermanas y permanece muchas horas con ellos. También enseña a otros su modo de trabajar en pequeño en lo sicológico. En este punto, José Engling llegó a ser un discípulo especialmente dócil.
"La relación fundamental en la Familia desde el principio sólo está constituida, llegó a ser vital y eficiente por un trato personal. Siempre se trató de una relación fundamental de persona a persona, individual; y en sí y en su profundidad y configuración interna permaneció también en secreto" [76].
Es alguien que a menudo recibe canastos de cartas. Durante la Visitación Canónica le escriben prácticamente todas las Hermanas involucradas. Y a muchas les responde.
"Por lo demás, la correspondencia - mucha a realizar a mano - me ocupa todo el día" [77].
Nadie podrá reunir estas cartas.
"Ahora, es decir hoy, leí rápidamente todas las cartas que escribió en el último tiempo" [78].
"Siempre estuve orientado sobre todo y siempre supe todo lo que pasaba" [79].
El siguiente testimonio autobiográfico del P.Kentenich [80] puede ilustrar lo que brevemente se dio a entender:
"De las publicadas Instrucciones para los Jefes - aquí se transcriben literalmente - sin dificultad se pueden deducir los problemas y estadios sicológicos en aquel entonces de los fallecidos. Las Instrucciones van todas, sin excepción, en la misma dirección - hacia el ideal de auténtica Filialidad o de Libertad de los Hijos de Dios -, pero son en concreto dependientes del estado y necesidades sicológicos del interlocutor, siguiéndolos con cuidado. Por eso la conclusión está más justificada que nunca; es totalmente confiable e instructiva.
A pesar de la confiabilidad de las fuentes que están a disposición, es de lamentar que no se hayan conservado las numerosas cartas de quienes consultaban. Cuando no fueron inmediatamente destruidas, cayeron posteriormente - con montañas de otros materiales valiosos - en manos de la Gestapo. Quiere decir: porque constantemente me acechaban, me pareció conveniente destruir todos los textos, hasta ese momento cuidadosamente guardados, que se referían a la abundante y multifacética vida del alma de aquellos a mí confiados. Albergaban un contenido desacostumbradamente grande y brindaban una mirada profunda en la vida del alma de las primicias de la Familia de todo estado, sexo y edad.
Todos sin excepción fueron conducidos con el mismo exacto cuidado que la Hermana Emilie. Tan diversa como era la actitud y estructura sicológico, tan variados los estadios de desarrollo, tan distinta fue también la conducción, no obstante la claridad y firmeza de las subyacentes leyes fundamentales de conducción. Ya por las pocas Instrucciones para los Jefes arriba publicadas se puede deducir el gran cuidado que se dedicaba a cada alma. El tiempo no estaba entonces todavía maduro para la gran Obra. Mejor: las almas que estaban a disposición todavía no tenían la deseada madurez y todavía mucho menos el rasgo común que exigía la Obra. Así cada alma debía prepararse para eso a través de un largo camino. Quizá se intuya qué enorme suma de trabajo en pequeño se relacionaba con eso. No se podían cultivar ocupaciones predilectas; para eso no había ni tiempo, ni oportunidad ni fuerza. A no ser que se llame "ocupación predilecta" como tal al tierno cuidado por cada alma.
Destaco todo eso para hacer comprensible el camino por el que la Obra llegó a existir. Fue un camino largo, lleno de espinas y caracterizado por el más pequeño trabajo en pequeño. Hay que tener claro: no sólo o principalmente fueron los grandes cursos lo que desempeñaron un papel. Sin la conducción del alma personal e individualmente caracterizada, todos, sin excepción, no habrían significado mucho. El conocimiento más exacto de la vida del alma de los participantes y el permanente y vital contacto interior con ellos dieron la orientación para los cursos o, mejor dicho, para la elección de los temas y para cada una de las formulaciones. Pero también aseguró su eficacia y fecundidad.
Recién después de que, tras una actividad de muchos años, se creó lentamente una mentalidad y atmósfera comunes entre las islas volantes que eran cada una de las ramificaciones, y recién después de que, a la vez, la creciente concurrencia a las jornadas dificultó más y más, de muchos modos, la cuidadosa atención individual, pudo pasar algo más al trasfondo este personalísimo trabajo de cincelado en pequeño por parte del director de la jornada y traspasarse a otras fuerzas convocadas al efecto. Digo intencionalmente: "algo más". La atención individual nunca fue del todo abandonada.
El método así delineado debería siempre tenerse en cuenta en cierto sentido como orientador. Como en cualquier otra parte y de alguna manera, vale también aquí la antigua ley: omne regnum iisdem mediis continetur, quibus conditum est [todo se conserva por los mismos medios que le dan origen]. Efectivamente y hasta ahora el método se ha verificado también en todas partes en el extranjero. El proyecto tuvo éxito donde no sólo se desarrollaron grandes líneas de pensamiento adaptándolas a cada situación del alma de los participantes, sino también simultáneamente se posibilitó y cuidadosamente cultivó un personalísimo contacto interior con cada uno. Cuando faltó uno u otro de los elementos, entonces Schönstatt permaneció como algo fragmentario, como un intento fallado" [81].
Así, Kentenich puede decir que realmente ha vivido en el alma de las personas. Y: "Cuando hablo, tengo siempre a las personas ante mí y en mí" [82].
Tangibilidad interior

Se llega a una tangibilidad interior. El P.Kentenich supera más y más en él mismo una actitud unilateralmente referida a cosas y tareas. Entre las manifestaciones de la crisis de su período de formación menciona una "extraordinariamente ruda intangibilidad interna y externa" [83].
Interiormente, sicológicamente, espiritualmente creció muy solo.
Podríamos llamarla también "intangibilidad sicológica" (del alma). Todo es espíritu, también las relaciones humanas son sólo espirituales. Por eso también el diagnóstico de "individualismo disolvente".
Cercanía interior

Como contrapartida a eso ahora surge más y más una gran cercanía interior. Se supera la angustia ante la cercanía que tenía en primer lugar.
"Así surgió casi de la noche a la mañana en todos los ámbitos una admirable cercanía interior abierta y capaz de abrir, que puede ser entendida como condición preferencial para una transmisión mutua de vida" [84].
Circulación de vida

Una expresión central en el vocabulario kentenichiano es "vida" (sicológica, del alma). Hay que percibirla, la propia como la ajena, y ponerla en contacto.
Contactar sicológicamente, ser contactado y nuevamente contactar significa encuentro en el ámbito más personal y privado. El contacto de la propia alma con el alma de otro y entonces nuevamente con la reacción a este contacto conduce al encuentro de las almas, quizá por un breve momento. Pero cuando es auténtico y adecuado, no superficial ni artificioso, deja un admirable resabio. Fluye como una corriente, que significa luz y calor. Surge un flujo de energía. La pregunta "¿me tocaste?" puede producir siempre de nuevo un milagro, como en el ejemplo del entorno de Jesús (Mc 5,30).
Entonces, pastoral no es simplemente ejercicio de una profesión. No es un "trato profesional externo". Es estar en una Corriente de Vida.
"Mantener un contacto interior vital y mutuo. En primer lugar es algo totalmente distinto a una idea. Aquí se trata siempre de la vida. La vida sale de mí, toca a uno u otro; pero capta la vida que está en cada uno; toma la vida. La corriente se transfiere, siempre de uno a otro, hasta que vuelve, llena con toda la vida de éste o ésta que ahora pertenecen a la Familia. Así sigue fluyendo permanentemente la única gran Corriente de Vida" [85].
"Si vitalmente nos entendiéramos mejor unos a otros, entonces también podríamos conocernos mejor unos a otros" [86].
Crecer juntos vital y sicológicamente

El fluir de la corriente de vida trae consigo que surgen vinculaciones vitales. Con el P.Kentenich esto se produce más y más, del modo más abundante y fuerte con las Hermanas de María.
"Con ellos he crecido y me he entrelazado" [87].
"En mi vida no hice otra cosa que convivir con mi gente. Absolutamente nada más" [88].
Y la meta es: "Para que puedan ser anudadas estas vinculaciones delicadas, internas, sicológicas" [89].
Encontrar a Dios en el alma

Para el P.Kentenich todo es también simultáneamente religioso. Más y más descubre que Dios habla en el alma de los hombres. A un presbítero que le habla de la vida de su alma le dice: "Desde que hablo con Ud., hablo con Dios".
Orden de cortar las vinculaciones desarrolladas

¿Qué pasa cuando tales contactos y vinculaciones sicológicas que han crecido deben ser cortadas? ¿Cuando se entromete una autoridad que tiene la pretensión de poder prohibir tales relaciones y lo impone a mujeres delicadamente sensibles bajo amenaza de las peores sanciones y penas del infierno (!)?
¿Y cómo reacciona el P.Kentenich cuando se le notifica que debe separarse de sus Hermanas y de la Familia de Schönstatt? Su respuesta: "Sé lo que tengo que hacer: Si me lo ordenan, voy enseguida; ¡voluntariamente nunca! Por fidelidad a la Familia" [90].
Pero eso es recién el comienzo. En el llamado "Decreto de quite de deberes", un documento especialmente duro de la antigua Iglesia, se ordena lo siguiente a las Hermanas y a todos los puedan estar involucrados:
"El Santo Oficio declaró que toda vinculación de conciencia frente al P.José Kentenich SAC - provenga esta obligación de voto de obediencia, de promesa de fidelidad, juramento, anillo de fidelidad, actos del padre, actos filiales, consagración al padre, actos de séquito, actos de diaconisa y como quieran seguir llamándose - no existe más frente a Dios y la conciencia. Esto vale no sólo para las vinculaciones puramente personales sino también para las que se efectuaron en la unión de un curso o de alguna otra manera comunitaria. Este decreto debe ser literalmente dado a conocer a los miembros. Sebastián Tromp SJ, Vis.Apost.Cons.S.S.Congreg.S.Officii" [91].
A eso se añade la prohibición estricta de mantener una relación mutua de cualquier tipo.
Colisión de deberes

Para el P.Kentenich se trata de obedecer. Lo reconoce. Y simultáneamente no puede simplemente declarar que las vinculaciones que han crecido no son nada, como si no existieran. Se transforma en el mártir y santo de las vinculaciones sicológicas y en este proceso justamente ilumina ésta, su misión.
"Muchísimos escucharán el quite del deber de conciencia pero seguirán instintivamente su camino. Es la ventaja de la vinculación afectiva o la lógica del corazón. Naturalezas angustiadas, que se apoyan en mi persona y mi palabra, podrán entrar en confusión durante un tiempo" [92].
"Se me quiere arrancar de los corazones" [93].
"Lo que el Visitador quiere arrancar de las Hermanas se asienta muy profundo. Llega muy tarde" [94].
"¿Cómo celebré Navidad? Espiritualmente estuve adonde pertenezco; era un corazón y un alma con todo y me esforcé por el Milagro de la Nochebuena para ambas partes" [95].
La antigua concepción

Los religiosos maduros o los cristianos en general no tienen vinculaciones, deben no tener vinculaciones, mucho menos, en realidad para nada, sicológicas. Sólo Dios y su Reino son importantes.
Los religiosos no se vinculan. Siempre pueden obedecer. Tienen un equipaje liviano. Es su carisma. Pero, ¿el nuevo carisma? Hasta ahora sólo se han canonizado hombres del tipo antiguo. Es sintomático que hasta hoy, salvo un matrimonio romano canonizado hace pocos años, prácticamente no se canonizó ninguna persona casada.
Se exige del P.Kentenich y de los vinculados a él que pequen (!) contra las vinculaciones. ¿Vale aquí lo de obedecer más a Dios que a los hombres? ¿Y que lo que Dios ha unido no lo puede separar el hombre, aun cuando hable en nombre de la máxima autoridad eclesiástica? ¿Con qué derecho habla?
Pero es peculiar de las vinculaciones sicológicas que no deben articularse imprescindiblemente también de un modo exterior. ¿Dónde están las fronteras? ¿Cuándo pueden articularse, hasta deben hacerlo? Pero la máxima autoridad eclesiástica en aquel entonces exige más. Hay que sacarlas también del corazón.
Típicamente eclesiástico, machistamente eclesiástico, celibatariamente eclesiástico. El P.Kentenich se encuentra también con varones del tipo mencionado. Así cita a alguien que, sicológicamente visto, es un representante especialmente típico de la antigua Iglesia: "Se rechaza toda vinculación personal que es tan fuerte que no puede disolverse inmediatamente (!) cuando una autoridad superior se entromete" [96].
"Para mi persona Schönstatt siempre fue muy querido e inolvidable. Pero Ud. sabe que para mí tales vinculaciones personales no son decisivas en absoluto para mis concepciones fundamentales" [97].
De él dice el P.Kentenich que "un varón que se ha vuelto rígido como el hielo a la larga podría ser capaz de todo" [98].
"Pero una objetividad desnuda, carente de piedad, parece no ser siempre el correcto órgano para captar la verdad" [99].
En la Epistola Perlonga el P.Kentenich reproduce un diálogo que se había producido entre él y el recién mencionado y justamente trata el tema de la vinculación sicológica y la objetividad neutral. Uno de los realmente grandes textos del P.Kentenich [100].
Otro ejemplo de un presbítero de una congregación: "A mi observación de que no debería haberle resultado fácil cortar la relación contigo, opinó con superficialidad: la vida trae tales cosas consigo. Si hay una tarea que cumplir, se deberían subordinar a eso las relaciones afectivas sin especial pena. No necesito decir más para caracterizarlo" [101].
Misión de la Vinculación

Más y más descubrió Kentenich el tema de la vinculación sicológica como su tema y concientemente asumió la misión de comprometerse con ellas él mismo vivir y actuar de un modo respectivamente "ejemplar". En su comportamiento se puede descubrir del modo más profundo lo que significa esta misión. También aquí se puede ver cómo también y precisamente este aspecto de su misión, en Dachau y en el Exilio, se ilumina de un modo brillante, casi resplandeciente.
"Además, se trata de poner bajo la luz correcta a la gran misión de Schönstatt para el rescate del despedazado Organismo de Vinculaciones en la cultura moderna. Pero todo eso no es posible si no se aprovecha la oportunidad que surge por sí misma a través de la espantosa campaña de calumnias. Los varones involucrados deben recibir orientación fundamental sobre ambas cosas, tanto sobre las incomprensibles deformaciones de simples Procesos de Vida como también sobre la misión secular que está tras el rescate del Organismo de Vinculaciones para el mundo y la Iglesia, tal como Schönstatt cree haber recibido" [102].
Obediencia

¿Cómo un hombre tal debe ejecutar la disposición, que lo obliga en conciencia bajo pecado grave - como está dicho -, de cortar todas la Vinculaciones, sin volverse culpable?
¿Y qué pasa con los vinculados a él, que también son amenazados con el infierno si no cortan la Vinculación?
f. Misión del amor personal integral

Un nuevo paradigma
También se trata de la misión del amor integral. De un amor que no es sólo espiritual, volitivo, efectivo, sino también afectivo. También en la vida célibe consagrada a Dios. Este aspecto continúa el aspecto de las Vinculaciones sicológicas y lo profundiza. Desde muchas perspectivas ambos aspectos se entrecruzan. Se trata del pleno desarrollo del amor también y justamente en la vida religiosa. Lo que en ambas Visitaciones resulta irritante es que en el ámbito de las Hermanas de María hay auténtico amor en juego, que especialmente el P.Kentenich es amado, se deja amar, recibe amor y también lo regala abundantemente.
"No se olvide que aquí se trata del problema que, en primer plano y en el trasfondo - no pocas veces de un modo inconciente -, atraviesa ambas Visitaciones como hilo conductor, que determina su proceso y casi exclusivamente influye en sus decisiones. Dado que en el sentir actual y del modo público más amplio el amor perdió de muchas maneras su pureza y autenticidad y generalmente suele correrse cerca del sexualismo o hasta del pansexualismo, si no es que hasta se lo identifica con eso, se juega un juego verdaderamente peligroso con instrumento realmente cuestionable cuando se pone el amor en discusión. Si se arroja sobre este amor un manto de sospecha o descrédito, entonces es fácil atrapar a cualquiera - aun cuando se trate de columnas en el Reino de Dios - y hacer impresentable en círculos eclesiásticos a quien es capturado por este ambiente" [103].
Creo que también puedo constatar diferencias significativas cuando se trata de la esencia y los efectos del amor en relación a la formación de la personalidad y la comunidad" [104].
"El reproche del muy fuerte amor natural de las Hermanas hacia mí da testimonio de aterradora incomprensión. Mi carta al P.Hoffmann señala la dirección de la respuesta. Aquí se ofrece la oportunidad de observar el taller del Hombre Nuevo con acento femenino, realizar estudios y protegerse del peligro de la 'matanza de inocentes en Belén'. Matar es más fácil que resucitar a un muerto" [105].
"La censura (contra las Hermanas) opina: 'No puede escribirse nada, aunque sólo se trate de copias, que arroje luz sobre nuestras cercanas relaciones al Padre'. Hay que replicar: ¿Por qué esta angustia? No se debería decir justamente lo contrario: con predilección deben ser elegido los textos que destacan estas relaciones. El sentido profundo de las luchas desde 1951 apunta con mucha claridad al designio divino en esta dirección. Y si la Ley de la Puerta abierta vale para nosotros y si no puede confundirse con la ley de la puerta cerrada, ¿por qué no tienen valor ambas cosas también en este caso? Se puede y se debe hacer pública justamente la nueva relación fundamental, después de que se difundieran tantos errores al respecto.
Allí reside una de nuestras mayores tareas: transmitir animosamente la sanísima Corriente de Vida que atraviesa nuestra Familia y con el tiempo apartar todos los obstáculos. Más allá, no se pase por alto que las relaciones vitales de los hombres entre sí están absorbidas en una transformación desacostumbradamente fuerte. Para círculos amplísimos hasta puede ser significativo aprender a conocer un mundo que cree haber recibido anticipadamente de Dios metas futuras" [106].
En este punto el P.Kentenich trae un nuevo paradigma. Dice que hace falta un "giro copernicano" en el tema del amor [107]
"Igualmente importante es la solución de la cuestión de la Creación y Ocupación Predilecta. Lo que enseñamos en ese sentido marca una ruptura con la ascesis occidental habitual. O sea que no basta con aportar cualquier fundamento fáctico en la opinión teológica, que prueba que Dios y la Virgen nos cubrieron con especiales manifestaciones de amor. Significativamente más importante es en primer lugar la clarificación de la actitud fundamental fuertemente diferenciada frente a la imagen de Dios, de mundo y de hombre" [108].
Para Kentenich el amor es realmente la Ley Fundamental del Mundo, tanto de Dios como del hombre. No sólo teóricamente, sino todavía más en su praxis. Lo que piensa teóricamente, de un modo general se hace recién visible por su práctica.
La Epistola Perlonga, el gran escrito de J.Kentenich de defensa y a la vez de denuncia, dedica al amor las partes II a V.

En el caso de J.Kentenich se puede hablar de un nuevo paradigma, un nuevo punto de vista. El paradigma o punto de vista "amor". Con énfasis digo "paradigma" o "punto de vista" en lugar de "mandamiento principal". Apoyándose en Jn 13,34 se podría poner en los labios del P.Kentenich: "Les doy un nuevo punto de vista. Amense como yo los amé".
Escuela de Santidad

Kentenich fundó aquí una Escuela de Santidad que pone acentos distintos a las escuelas del pasado, aunque todas afirmaron que el amor es lo más central. Pero siempre actuaba un modelo o guión interior que hacía sospechosa la fuerza vital del amor en el alma. De un modo clave esto tiene que ver con la desvalorización del amor a uno mismo. Y con la desvalorización del alma frente al espíritu. El camino antiguo tiene la fuerza de un guión o modelo interior no reconocido. Su lógica, tanto racional como sicológica, es totalmente compacta y no fácil de quebrar.
Naturalmente que esto tiene que ver con el celibato. Es un hecho que en los dos mil años de Cristianismo, la espiritualidad fue formulada sólo por célibes, más vale por varones. Y son también los que escribieron los libros ascéticos y religiosos. Es interesante que cuando los presbíteros buscan un ejemplo para el amor, siempre procede del ámbito matrimonial y familiar. ¿No hay amor integral fuera de ese ámbito? Parece no ser así. Pero no hay suficiente conciencia al respecto.
Tanto más interesante es que el P.Kentenich elaboró su Espiritualidad del amor prácticamente sólo con personas célibes. Y especialmente en el encuentro con mujeres.
El camino personal de Kentenich

Obviamente que desde el principio el amor era también para Kentenich lo central del Cristianismo. En su vida ascética y espiritual se esforzó por él. Se comprometió con sus seminaristas y les hizo mucho bien.
Pero más y más nota que en él vive una fuerza que no está todavía expresada en el sólo término "Vinculación", "Vinculación sicológica", tampoco en el término "amor" tal como él lo había comprendido hasta ese momento. Por eso, cuando dice "vinculación, o dicho con otras palabras, amor, el sencillo querer a alguien (cariño espontáneo)" [109], entonces dice algo central sobre lo que es el amor. Y sin embargo oculta también algo, su calidez y afectividad. Y en general no se habla del amor sin más ni más.
Como pastor, el P.Kentenich nota cada vez más cómo es querido, durante muchos años, de un modo totalmente tímido, recatado, secreto, silencioso. Nada habla sobre eso.
Así también siempre más se transforma en alguien que ama. No lo traía simplemente desde la cuna. Por su procedencia y formación no estaba predestinado a eso de antemano.
En su plática para sus Bodas de Plata Presbiterales (1935) habla de la "calidez cordial" que intuyó como director espiritual y del paulatino "despertar de las capacidades del corazón".
"El libro que leí es el libro del tiempo, el de la vida, el de sus santas almas. Si Uds. no me hubieran abierto sus almas tan sin reservas, nunca se hubieran descubierto la mayoría de los resultados espirituales. Eso no se puede leer en libros, sólo en la vida. Y tiene razón una de nuestras Hermanas de María cuando hace unos días opinó: 'Porque estamos tan fuertemente relacionados con Ud., también se despertaron en Ud. muchas cosas que sin eso presumiblemente no se habrían despertado'. Si lo primero se refiere más al conocimiento espiritual, lo segundo más al desarrollo, más a las capacidades del corazón" [110].
Y al comienzo de los años sesenta, en una mirada retrospectiva y refiriéndose a su relación a las Hermanas de María por él fundadas, J.Kentenich puede decir lapidariamente: "La vida de sus almas despertó en mí fuerzas creativas que dormitaban" [111].
En 1956 escribe: "Toda la fuerza de amor que vivía intacta en mí se transformó en amor paternal y regó los más vastos tramos de tierra a los que tenía acceso" [112].
"A amar se aprende amando" dijo programáticamente en el Acta de Prefundación, sin saber entonces lo que integralmente era el amor.
Recibe el amor que le regalan, lo acepta y afirma y lo regala a su vez, sin vacilar. Así, todavía hace poco me contó una de sus discípulas, de un modo totalmente natural: Le regalamos nuestro amor y él aceptó nuestro amor.
Alguien que ama entre gente que ama. El P.Kentenich llegó ser más y más alguien que ama. "Pequeñas tonterías del corazón" llama Stein a muchas maneras de comportarse de las Hermanas en el trato con el padre querido.
Las Hermanas aman. Se pone al servicio del amor, de las necesidades de amor del hombre. Los sicólogos no aman. Al concepto de sicología de Kentenich pertenece más y más el amor.
Un impulso especial en el volverse conciente y en el desarrollo del amor lo presenta el tiempo en la prisión de Coblenza. Kentenich tiene 56 años.
Desde la prisión de Coblenza escribe: "Finalmente no deben olvidar lo que antes dije a menudo: No hay en el mundo ningún lugar más hermoso que el corazón de un hombre noble e íntimamente lleno de Dios. Vean qué abundantemente Dios me regaló tales lugares. Procuren que su corazón siempre se vuelva más noble, puro, fuerte y lleno de Dios, entonces preparan un hogar cálido para Dios y también para mí. ¿Quién en el mundo tiene un hogar mejor o más hermoso que yo, a pesar de la prisión" [113].
En la época de la prisión, muchas veces Hermanas de la comunidad por él fundada y también algún que otro pallottino se mostraron a través de la ventana de la torre de la Iglesia que estaba enfrente de la celda para verlo y saludarlo [114]. ¿Era necesario? Teniendo en cuenta el peligro, ¿no era hasta éticamente reprensible? Dejando totalmente de lado el pequeño escándalo que significaba hacer algo así a la vista de los prisioneros que lo podían observar desde sus celdas.
Ya no hay retorno. Está dicho. Ahora se puede expresarlo.
El comentario del P.Kentenich: "¡Fue una sorpresa! Recién había escrito y entregado mi Carta de Navidad, miré para afuera y allí encontré mi primera gran alegría de Navidad. Allí cómo todavía soy muy humano a pesar de toda espiritualización e inmersión en Dios. Seguramente les había gustado que abriera la ventana. ¡Si sólo hubiera podido hacerlo! La limitación de la libertad llega aquí hasta las más pequeñas pequeñeces. Pedro, llegará el tiempo que 'otro te atará' (Jn 21,18). Ese tiempo llegó. Pero no me resulta pesado, porque todo es secundario. Principal es Dios en sus almas. Y el crecimiento hasta la Madurez en Cristo. Esa es mi mayor alegría. ¿Me pudieron ver tras la ventana tan bien como las vi? Entonces notaron qué bien me va. También vuelvo a saber cómo están. Ahora manténganse fieles unas a otras, cada una en su lugar, y en bondad y amor cordiales sirvan a las Hermanas. Con gusto quisiera regalar mucho amor a todos. Lo que no puedo, deben hacerlo en mi lugar. ¡Feliz Navidad!" [115].
Algo similar hizo Verónica en el Camino de la Cruz. En medio de curiosos y burlones le alcanza a Jesús un lienzo para limpiar y secar un poco su rostro, un servicio de amor que no es "necesario" (pero, ¿qué es ya necesario en tal situación?). Sobre eso el P.Kentenich en Hacia el Padre: "El más puro amor la ha impulsado hacia Ti" [116].

Para Jesús es un momento de consuelo en su duro camino: "Este servicio de amor te alegra tan hondamente, que en el paño dejas impresa tu faz y lo devuelves a Verónica" [116].
Y hasta hoy Verónica es famosa para cientos de millones de hombres. Y su imagen está en casi todas la Iglesias Católicas (en el Via Crucis).
Kentenich experimenta cómo se ofrece a Dios todo lo duro y hermoso de la vida con la expresa intención de que eso sea algo así como un precio de rescate para su liberación. Así se concentran todas las energías afectivas (del alma) y religiosas de muchos hombres en él y su situación. Con toda la compasión que se despertó. Una compasión integral, de amor. En los procesos religiosos el amor se vuelve siempre mayor. Pero, ¿es amor sobrenatural o natural el que aquí se expresa? Nadie puede decirlo con tanta exactitud. Es ambas cosas, de un modo inseparable, hasta casi no se puede distinguir. En una Alianza de Amor integral. Inscriptio cordis in cor. Fusión de corazones. Una Alianza de Amor de unos con otros.
Es una lucha "por ser dignos unos de otros" [117].
"Nada se me hizo pesado; por el contrario, todavía todo no fue suficientemente pesado. Podría haber sido todavía más pesado. Al principio sólo tuve la preocupación de si Uds. podrían llegar a superar la prueba de fe de que no fueron escuchadas todas sus oraciones por mi liberación. Desde que vi que Uds. habían superado la prueba no hubo para mí ningún sufrimiento más; eso era para mí la mayor alegría. Sí, Uds. me pertenecen. El lazo está anudado así de fuerte, nos pertenecemos unos a otros. No puedo ni llegar a imaginarme que en el mundo todavía exista algo así. Tan hermoso como en nuestro caso. Siempre tuve información de todo" [118].
Así brota de todo corazón la oración del Hacia el Padre: "¿No llevo yo también inscrito en lo más hondo del corazón, con un amor más grande que todo amor humano, ese pequeño y noble reino familiar que desea asemejarse a la Trinidad? Ni un padre ni una madre, con toda la intensidad de su noble instinto de padres, pueden querer al hijo predilecto de su corazón tanto como yo quiero a la Familia que Dios ha convocado" [119].

Comportamiento del P.Kentenich en el campo de concentración

Bajo peligro de muerte, el P.Kentenich escribe muchas cartas desde el campo de concentración y también las recibe en gran número. Eso no tiene sólo un fundamento pastoral. Son articulaciones del amor, de la vinculación. Especialmente cuando se ve que a menudo escribe justamente a quienes cumplen años o perdieron algún pariente cercano en la guerra o cuyos padres perecieron en un bombardeo [120]. Es decir, cartas "innecesarias". Eticamente discutible, ya que temerariamente puso en extremo peligro su vida y la de otros. Eso según la moral clásica, que había reflexionado los "deberes" emergentes de vinculaciones de amor sólo en el caso del matrimonio y la familia [121].
Cito el ejemplo de una mujer que en Auschwitz, bajo peligro de muerte, logró robar dos papas y, con un mayor peligro todavía, llevárselas a su abuelo. Papas que hubiera necesitado de un modo urgente para su propia supervivencia. Y se las llevó a alguien que al día siguiente iba a morir de todos modos.
O el ejemplo de la mujer que quiso saludar a su madre en el campo de concentración antes de morir y también para ello corrió muy grandes peligros [122].
¿Está eso éticamente permitido? No se puede poner en peligro la propia vida. ¿Qué ética de la autoconservación sigue el amor?
¿Vale esto también para procesos puramente sicológicos (del alma) y espirituales?
En el campo de concentración, presbíteros y religiosos recibieron paquetes por parte de sus familias naturales, no o raramente de su familia espiritual. Eso le dio mucho que pensar al P.Kentenich. Ahora no lo ubica más simplemente desde un punto de vista ascético y lo deja de lado. Cada vez se le hace más claro: aquí está actuando una falsa orientación. No sólo se trata de debilidad humana. Se considera más perfecto que el amor sea fáctico, objetivo y que se realice en la renuncia. La concepción negativa de uno mismo se traduce también aquí en una concepción negativa del otro. Si, por amor a Cristo Crucificado, considero que el camino correcto e ideal es el desprecio y la negación de mí mismo, entonces obviamente lo exijo de otros. Mejor dicho, y aun teniendo en cuenta el fundamental compromiso con el prójimo, ¿me siento dispensado de hacer por él más que lo habitual? (!). La regla "hagan por los demás lo que quieren que ellos hagan por ustedes" (Lc 6,31) se trastrueca sutilmente en cuanto cae bajo el influjo del ideal de perfección, porque uno no debe tener nada para sí.
"Eramos dependientes de los paquetes que se enviaban. Quien observaba la vida obtuvo una mirada al respecto: ¿Quién recibió paquetes, para quién había quienes se preocuparan económicamente? El cohermano que era dependiente de eso lo pasó mal. ¿Quién recibía mejor apoyo? Aquellos que recibían apoyo de la familia de sangre y de mujeres. Muy frecuentemente pasó que los religiosos fueron desatendidos por los propios cohermanos de un modo sumamente criticable; de la misma manera, los presbíteros por su región. Eso en seguida planteó el problema. Durante meses a la noche hablé de eso en el dormitorio. Planteé el asunto siempre desde el punto de vista: ¿Cómo es posible que el amor natural sea más resistente y tenga más alegría de ofrendar que el sobrenatural? Creo que la cuestión no está totalmente bien planteada. Si lo examinan más exactamente, verán: Cuando se realizaban actos de ofrenda, teníamos una armonía entre amor natural y sobrenatural. Cuando no había ayuda, comúnmente existía un poco de tufillo sobrenatural" [123].
Expresar el amor

El amor se expresa también más y más: "En su estadio inicial, todo tipo de amor es tímido. Evita a propósito formas de expresión visibles. Cuando está más maduro, puede brindarse sin peligros, con sencillez y espontaneidad. Así comprende Ud. el testamento pedagógico de un Don Bosco: 'Mi pedagogía es hija del amor'. De ahí la advertencia: '¿Quieres que se te obedezca? Haz que se te ame. ¿Quieren ser amados? Pues bien, entonces deben amar. Pero esto no es suficiente aún. Tienen que dar un paso más. Sus alumnos no sólo deben ser amados por Uds., sino que eso también tiene que llegar a serles conciente. ¿Y cómo conseguirlo? Pregúntenselo a su corazón: él lo sabe.' Compare esta actitud con su propia actitud sicológica. ¿Advierte la fuerte contraposición?
Francisco de Sales luchó contra el espíritu de Port Royal, que en todo afecto del corazón olfateaba una expresión de la concupiscencia de la carne y por eso exigía, en todas partes, una fría distancia interior y exterior. Casi podría pensar que en usted hay algo de ese espíritu. ¡Qué difícil ha de resultarle entonces comprender a Francisco de Sales, quien, en la plenitud de su vida, no raras veces hacía afirmaciones que resultaban chocantes a no pocos lectores. Escuche, por ejemplo, lo que le escribe a la Sra. de Chantal: '¡Nada o Dios! Porque todo lo que no es Dios, es o nada o algo peor que nada. Por lo tanto, hija mía, quédese totalmente en El, y rece para que también yo permanezca allí por entero, y allí nos amaremos intensamente; porque nunca podemos amar demasiado o suficiente. ¡Qué alegría la de amar sin temor de exagerar! Pero, cuando se ama en Dios, nunca hay que temer lo más mínimo". [124]
El P.Kentenich escribe esto en el año 1949. El mismo está entonces "en la plenitud de su vida" (64 años). Entretanto, su amor podía haber llegado al estadio de madurez aquí aludido. En referencia al trasfondo espiritual y sicológico de la Iglesia de su tiempo se transfó especialmente en un pionero en el ámbito de los religioso y humano. Justamente en esto llegó a un nuevo mundo.

Por eso inmediatamente el P.Kentenich añade: "Afortunadamente Francisco de Sales es santo y doctor de la Iglesia, de lo contrario muchos se inclinarían a rechazarlo de antemano o acusarlo de sostener una peligrosa sensualidad" [125].
En primer lugar eso está dicho del amor religioso. En otros sitios se pueden encontrar quejas del P.Kentenich sobre la actitud de muchos cristianos frente a Dios, muy impersonal e ideísta, y su experiencia de que especialmente la relación a la Virgen personaliza y despierta el amor.
Pero no se trata sólo del amor sobrenatural. Se trata también del amor terrenal y humano. Precisamente aquí el P.Kentenich trató de cumplir una misión en la Iglesia. Pensaba que también religiosas y presbíteros deberían amar naturalmente y que eso no sólo no era una amenaza para un modo de vida célibe consagrado a Dios, sino un seguro necesario. Pues para su concepción está justamente "en la muerte" quien no ama. De eso se trata en las explicaciones del 31 de Mayo de 1949.
El P.Kentenich crece cada vez más en el sentido aquí presentado de lo vital, personal, referido al amor, aun cuando también en la primera fase se coloca detrás de su Obra de un modo "totalmente impersonal". Acentúa: "El abanderado es nada, la bandera es todo". El amor se impone sólo de un modo paulatino en esta forma plena y espontánea. A la vez y todavía durante largo tiempo permanecen también limitaciones. Todavía durante largo tiempo el corsé de una imagen presbiteral que reprime estas realidades a través una correspondiente ideología. Durante mucho tiempo el P.Kentenich aprendió a amar hasta también poder decirlo y aceptarlo realmente.
Más y más nota que es amado. Las Hermanas lo saben. Pero nadie lo expresa. Permanece totalmente oculto tras el tema y habla objetivamente de "vinculación".
Pero lo que largamente se vivió tímida y ocultamente se expresa más y más. También unos frente a otros. Hay dos momentos que para él se volvieron especialmente importantes. El primer testimonio: "Nos dijo totalmente de corazón cómo se alegraba de poder compartir tan profundamente el destino de su vida con el nuestro. Pero tampoco debíamos olvidar qué dimensión tendrá esto para él mismo y para nosotras. Las palabras calaron hondo en nuestros corazones, pulsaron finas cuerdas, que habitualmente no se tocan y cuyo sonido se puede captar sólo en tales horas festivas" [126].
Un segundo testimonio: "Esperamos el Milagro de la Nochebuena por el padre, para el padre, con el padre, en el padre; le deseamos un milagro semejante, pero por sus hijos, para sus hijos, con sus hijos, en sus hijos" [127].
Lo llama una "manifestación" de la conciencia. Por primera vez expresada, realizada comunitariamente.
"Conciente de los alcances de mi manera de proceder, hasta ahora puse dos veces al alcance de otras Uniones expresiones más tiernas, una vez en el Informe sobre Africa, la otra en la Carta de Enero. Es el método que aplicó Noé cuando cautelosamente envió palomas y esperó a ver si volvían y que traían. Después de esforzarnos durante años por el Hombre Nuevo, debemos avanzar en la formación de la Nueva Comunidad. Las expresiones elegidas debían dar la señal" [128]. Así comenta el P.Kentenich este proceso.
Comparemos con lo dicho en la Jornada de Octubre de 1966:

"Ahora debería analizar y mostrarles dónde reside lo original. Lo digo con un par de palabras, pero después me gustaría presentarlo detalladamente. Lo original reside ante todo en que aquí se anuncia una manifestación de vida. En parte, en otra oportunidad ya llamé la atención sobre que la relación entre cabeza y miembros en el ámbito de las Hermanas hace ya largo, largo tiempo - por lo menos desde fines de 1941 - era algo primordialmente personal; y ciertamente tan personal que el ambiente público de las Hermanas apenas si sabía o intuía de qué profundidad era la relación fundamental entre él y cada Hermana. Y aquí se anuncia una manifestación totalmente fuerte. Una de las originalidades del Jardín de María consistió en que no sólo se profundizó la Alianza de Amor de cada Hermana con las otras, sino que también ahora se rompió por fin este carácter de secreto. La originalidad consistió, entonces, en que miembro y miembro, Hermana y Hermana, nunca más tuvieron vergüenza de expresar que tenían también la misma actitud como hijas del padre común. Eso se manifiesta desde 1941, continuadamente, como efecto de todos los acontecimientos que calaban hondo. Posteriormente, cuando estuve nuevamente libre, se me hizo claro como el sol: ahora comienza la lucha del ámbito público, sobre todo del eclesiástico, en torno a mi persona. Por tal relación fundamental, cultivada comunitariamente, tal relación de confianza, es algo extraordinario, poco habitual; si no se observa más profundamente, debe obviamente ser interpretado como algo sumamente cuestionable. En todos los documentos que siguieron también vuelve a salir a la luz permanentemente. Dios lo hizo siempre así. Si uno se acostumbra a ver detrás de todo un plan, una seña de Dios, siempre está preparado para todo lo que venga. Una cosa dispone para la otra, tanto en los planes de Dios como también en la vivencia. Más no puedo ni deseo mostrar ni decir, aunque con gusto lo habría hecho de otra manera" [129].
"Así tenemos al Hombre Nuevo en la Nueva Comunidad, ligado por el lazo del amor sólido y resistente, pero también por el lazo del amor que cobija y eleva" [130].
Como fin de Schönstatt Kentenich formula: "El Hombre Nuevo en la Nueva Comunidad, ambos llevados por la fuerza fundamental del amor" [131].
Con respecto a la forma muy personal de expresarse: "Francisco de Sales le escribe a Sta.Francisca de Chantal: 'Queremos pertenecer a Dios, Ud. como si fuese yo y yo como si fuese Ud.' Así queda caracterizado un Proceso de Vida sin el cual no es posible verdadera comunidad interior. Espontáneamente actúa como una fuerza impulsora oculta, como un velado misterio se asienta en lo hondo del corazón, teme el camino de la amplia publicidad, durante amplísimos trayectos se desarrolla de un modo inconciente, al principio - como ya se mostró - esquiva toda expresión visible, pero cuanto más capta las almas y las vincula unas con otras, tanto más respetuosas se vuelven las formas de expresión, que quisieran ocultarse ante toda mirada ajena, que experimentan como inconveniente toda manifestación pública. No resulta difícil aplicar lo dicho a la forma de expresión de la Carta de Enero. El mutuo estar uno en, para y con el otro es ambas cosas a la vez: expresión de Vinculación paterno-filial y fraternal y, además, testimonio de una comunidad ideal" [132] .
Retrospectivamente Kentenich dice en 1962: "Lo que era terreno en el pensar, demasiado humano en la entrega - aunque aquí hay un secreto. Se trata de cosas que fueron fuertemente atacadas: la mutua relación de amor. No nos avergonzamos de reconocerlo, de hablar de ello, de testimoniarlo. Pero cuán a menudo se pensó que el amor se quedó retenido en la infancia. Lo que era terreno en el pensar, demasiado humano en la entrega - es decir, en la relación mutua de amor, en el sicológico estar uno en el otro, el sicológico estar uno con el otro. No sé si comprenden cuando les digo: Mis conocimiento personales han crecido de un modo extraordinariamente fuerte en esa dirección por los acontecimientos sicológicos interiores de los últimos diez o doce años" [133].
Y hacia el final de su vida la confesión: "Si no es totalmente incomprensible cómo nuestros corazones laten uno dentro del otro; lo mismo si se trata de un corazón de varón, de niño, de muchacha, de mujer, de obispo o de carrero; todo es uno y lo mismo. Finalmente es así: muchos corazones y al final un solo latido" [134].
Semejanza con Cristo

En este punto, el P.Kentenich se volvió especialmente semejante a Jesús. Podemos también aplicarle la Palabra de Jn 13,34: "Esta palabra suscita espontáneamente en nosotros la pregunta: ¿No había habido amor hasta entonces en el mundo? Jesús mismo se encargará de respondernos con las breves y significativas palabras que añade a continuación: 'Amense unos a otros como yo los amé'. Nuevo no es entonces el amor en sí, sino el modo del amor que Cristo y el Cristianismo enseñan y practican" [135].
El amor es el impulso primordial del alma [136]
Contemplando el alma del hombre observamos: Los hombres buscan siempre amor, dedicación, cercanía, reconocimiento. Hay un hambre casi ilimitada de amor.
Las crisis de sentido son crisis de amor también las personas mejor vistas e "importantes". Por eso la frecuente observación: "¡Cuántos hombres aprendí a conocer en quienes lo más hermoso y profundo, la fuerza de amar, no estaba para nada desarrollada!" [137].
Por la profesión, múltiples tareas e ideas, también por la entrega a un Dios visto de un modo unilateralmente espiritual, la capacidad de amar, sin notarlo, en muchas cosas es compensada, tapada, reemplazada y aplastada.
"Y en general debo decir: todos nosotros somos fakires en el ámbito del amor. Amamos ideas, pero generalmente conocemos desesperadamente poco de una profunda Vinculación personal. Y Uds. deben decirse: mi naturaleza, también mi naturaleza de varón, se perfecciona, no primariamente por entrega a una idea, sino por entrega a una persona. Sin una profunda Vinculación personal mi naturaleza nunca estará suficientemente llena de sentido ni plena. Y efectivamente en ese sentido hemos permanecido en general como fakires" [138].
El texto procede de un Retiro para presbíteros en la segunda mitad de su vida. Trata del desarrollo integral del amor en varones célibes. El P.Kentenich destaca que también la educación y práctica del celibato debe ser una educación y práctica integral del amor. No puede desarrollarse de un modo unilateralmente sobrenatural y espiritual. De año en año J.Kentenich vio más claro que un amor puramente sobrenatural, tal como se presenta para presbíteros y religiosas, necesita un fundamento natural. No puede reemplazar al amor terrenal. Con eso no toma posición contra el celibato. Pero la educación al celibato debe ser una educación integral al amor.
Lo dicho aquí vale también para gente casada. Fácilmente la sexualidad engaña sobre la verdadera situación en que se encuentra el amor. El solo estar enamorado y casado todavía no significa haber desarrollado la fuerza de amor en la integralidad observada por J.Kentenich.
J.Kentenich verifica especialmente en el varón una cierta incapacidad en el ámbito del amor persona. Pero también la mujer debe cuestionarse.
Pero cuando el amor irrumpe entonces en una persona en la que no estaba suficientemente desarrollado y cultivado, frecuentemente tiene la dinámica de la vida no vivida. Su dinámica propia se vuelve entonces peligrosa. Puede separarla de las más sagradas obligaciones como presbiterado, votos, matrimonio y familia y la hace capaz de las mayores tonterías. Así comprendemos la preocupación del P.Kentenich que se expresa en una muy personal oración por los muchos hombres a él confiados: "Que con fuerza aparten de sí todo amor que insidiosamente quiera arrancarlos de tu lado" [139].
En este pedido se alude directamente al amor de Dios. Pero indirectamente también a aquellos a quienes pertenece el amor de un hombre, según la Voluntad de Dios y de acuerdo a su conducción, como el cónyuge y los hijos.
J.Kentenich siempre vuelve a tocar el tema del "examen de amor" de Pedro (Jn 21,15-18): "¿Pedro, me amas, me amas más que éstos?".
El amor se vuelve cada vez más su tema más propio. En el centro de su pensamiento se encuentra este conocimiento y experiencia profundamente arraigado: "El impulso primordial de mi alma es el amor. La fuerza de gravedad de mi alma es el amor. El impulso primordial no es el temor sino el amor" [140].
Liberar y desarrollar el alma significa, ante todo, desarrollar el amor del modo más profundo y central. Aquí reside el Punto de Partida fundamental de la Sicología de J.Kentenich.
El amor es "el afecto fundamental por excelencia, el afecto primordial de la vida humana, del ser humano" [141]. Por eso el Punto de Partida fundamental de la "Santificación de la Vida Diaria" kentenichiana es "la armonía santa entre la vinculación acentuadamente afectiva con Dios, con la obra del hombre y con el prójimo en todas las situaciones de la vida" [142]. Es válido "bautizar el calor y la energía que se oculta en los impulsos naturales y ponerlos al servicio del amor cristiano al prójimo" [143] (y del amor a Dios).
El amor puede ser comparado con la energía nuclear, que, usada pacíficamente, produce mucha fuerza y energía, casi de un modo ilimitado. Es correcto despertarla, desarrollarla y usar su fuerza. Realmente es la fuerza fundamental del mundo. Así hay que entender la frase del "Amor como Ley Fundamental del Mundo". Y como tal es la explicación adecuada para todo obrar humano y divino.
Por eso la exhortación de J.Kentenich: "Pero deben aprender a amar. Y si no lo aprendí, no entiendo para nada el mundo del amor. Si el mundo del amor no está abierto para mí, entonces todo lo que se diga de ello para mí no es más que humo. Aquel para quien el mundo del amor está abierto entiende lo que significa: 'El que no ama permanece en la muerte' (1 Jn 3,14)" [144].
Y: "¡Sólo no quieran matar al amor! Si matan al amor, entonces matan el afecto primordial de la naturaleza humana. El amor es el afecto primordial. Por eso siempre partimos de este pensamiento: Tengo al hombre cuando lo tengo por la punta del amor; no cuando lo tengo por la punta del miedo" [145].
El amor debe ser concientemente desarrollado y verbalizado:
"¿Cómo aprende el hombre de hoy, cuya vida del alma está tan terriblemente fragmentada, a volver a amar correctamente a Dios y al prójimo? ¿Cómo aprende sobre todo a volver a amar de una manera sana y filial? En circunstancias normales se pasa fácilmente por alto estos delicados Procesos de Vida. Se los deja cubiertos con un velo, se habla poco o nada sobre ellos. Distinta, muy distinta es la situación cuando este valioso bien se ve amenazado desde todos lados. El déficit de amor es hoy es tan grande que ha rebasado toda medida. Por eso los temas de este tipo cobran un nuevo cariz e importancia. Son eternamente antiguos y a la vez novísimos. No es poca la audacia necesaria para abordarlos. No sólo son poco claros y difíciles, sino también delicados. Con su estilo propio, Francisco de Sales realizó un significativo trabajo preliminar, que aprovechamos y podemos enriquecer con nuevos conocimientos. A los treinta y cinco años, Francisco se había formado un ideario propio - sobre todo en cuestiones filosóficas, psicológicas, ascéticas y pedagógicas -, que no raras veces estaba en contradicción con la enseñanza de antiguos y probados maestros y con las opiniones dominantes en su época. Su manual era sobre todo la vida práctica. Si sólo hubiera escrito su enseñanza, entonces no habría podido convertirse en un Doctor de la Iglesia de cuño tan original" [146].
En lo dicho sobre Francisco de Sales hay muchísimo que Kentenich dice sobre sí mismo.

El lugar concreto del amor

¿Dónde amo o amé? ¿Dónde soy o fui amado? Y esto entendido no en primer lugar de un modo ético y ascético, sino como Proceso de Vida. Tampoco se trata tanto de sentimientos, ni siquiera de sentimientos grandes. Tampoco de si alguien como presbítero alguna vez estuvo enamorado. Se trata del amor en concreto, de una relación de una Vinculación y, con esto, de una realidad sicológica.
Tiene que ver con la cuestión: ¿Quién es mi hermano? ¿A quién debo amar? Recuerdo los actos de amor más arriba mencionados. ¿A quién corresponde el amor concreto?
La Parábola del Buen Samaritano (Lc 10,25-37) puede ayudar. El deber de ayudar a una víctima vale para todos; pero si no hay un encuentro directo con una víctima, entonces no vale la ley. Aunque si se lo encuentra, entonces es estrictamente obligatoria. Del amor se puede decir algo semejante. ¿Cuándo debo amar, puedo amar? Pregunten a su alma, a su corazón, a las circunstancias concretas.
A eso debo seguir concientemente. También aquí nuevamente la Meditación de la Vida, del Amor en la Vida. ¿Dónde experimenté y expresé amor auténtico? ¿Dónde fue amado con amor sicológico (del alma)? Somos más amados que lo que opinamos, de lo que tenemos conciente. En muchos sitios de la vida esto se hace visible (enfermedad, Navidad, Jubileo Presbiteral y muchos pequeños momentos). Debemos seguirlo y degustarlo. Seguirlo para aprender a percibir mejor el amor y también poder responderle mejor.
Dejar y permitir ser interiormente tocado. Y desarrollar siempre más la fuerza de amor del alma. Entonces debo ver lo que expreso. ¿Dónde actué auténticamente por amor, en cosas pequeñas y grandes?
También aquí se trata de un discernimiento de espíritus. ¡El espíritu del amor! ¿Qué amor está para mí realmente decidido? De acuerdo a la Voluntad de Dios, ¿dónde hay realmente un lugar par mi amor? ¿En qué amor concreto puedo, debo creer? Según todo lo dicho, creer entendido como creer en el Dios de la Vida. Que concretamente se manifiesta como un Dios del Amor.
Las acusaciones

Aman demasiado naturalmente.
"Además, de antemano hay que contar nuevamente con que el develamiento irrestrictamente abierto y honesto de las más delicadas manifestaciones de vida y de amor indudablemente es usado como acusación por parte de ciertos sectores" [147].
Prohibiciones del Visitador

Una persona tal configurará la disposición eclesiástica de la total separación de los hombres amados por él de otra manera o encontrará especiales dificultades para aplicarla, dificultades que no existirían para un religioso que, de acuerdo a su espiritualidad, de todas maneras no se permitiría ninguna Vinculación sicológica y que de ningún modo ama en el sentido aquí presentado. Pero estos últimos siempre han sido supuestos. La santidad canonizable se mide según ese ideal. Un auténtico cuestionamiento a la santidad canonizable del P.Kentenich.
Pero también se puede preguntar a la inversa: ¿Qué tipo de testimonio de santidad se espera de una persona tal? Deberá ser juzgado por la fidelidad a las Vinculaciones desarrolladas. No fuera de la ley. Pero su trato con la ley será distinto del de religiosos que de ninguna manera desarrollan Vinculaciones y tienen eso como ideal. Sobre éstos dice Voltaire: "Son hombres que se juntan sin haberse conocido, que viven uno al lado del otro sin amarse, que se separan sin lamentarlo y que mueren sin llorarse" [148].
La expresión hecha como burla acierta sin embargo en el ideal, es decir, la alta forma de lo cristiano, que se realiza allí donde el Cristianismo desarrolla toda su fuerza plasmadora. Se puede esperar que el ideal no siempre fuera tomado totalmente en serio y que hubiera más amor que el debido (!).
g. Misión de la Paternidad y del despertar y recibir lo filial. Amor filial

Sicología de la Filialidad
Otra misión más es la del Ser Niño y Ser Padre.
Nuestro tema es el alma, la vida del alma. Y en el alma el Dios de la Vida. La vida del alma en lo más profundo está determinada por el amor, que es el impulso primordial (voces del ser). Allí Dios nos habla como Dios viviente y de amor. Según J.Kentenich la raíz de este impulso primordial es el amor filial. Lo formula como resultado de muchas observaciones. El próximo paso quiere dedicarse a la observación de esta realidad en el alma. Hay un anhelo del alma: "Todos quisieran ser hijos de Dios como tú, herederos del Altísimo" [149]. Todos quieren ser niños, como tú mismo lo quieres.
En base a su experiencia y observación durante muchos años, el P.Kentenich resume la figura de las fuerzas sicológicas en el varón, las líneas fundamentales de "ideal", con el término "hijo y padre" (puer et pater). Y de un modo totalmente semejante el de la mujer como "hija y madre". La filialidad es la raíz del ser padre y ser madre, más concretamente del Proceso de Vida "padre y madre" y del Proceso de Amor "padre y madre".

Sicológicamente visto el ser hijo es la primera experiencia del hombre. Y cuanto más temprano son las experiencias de la vida, tanto más determinan durante toda la vida los caminos de los dinamismos del alma. Así ser pequeño, dependiente, irresponsable, pichón despreocupado en el nido pertenecen a las experiencias primordialísimas y más fundantes. Pero también puede tener aquí sus raíces el sentimiento de estar expuesto, no cobijado, estar subordinado.
Desde hace cerca de diez años hay en las librerías una literatura relativamente abundante sobre el tema "niño interior". De pronto aparecieron tales libros. Por lo demás, un buen ejemplo para el hecho de que el Espíritu de Dios actúa en el tiempo.
El niño interior

Títulos característicos son: "En ti vive el niño que eras" [150], "La liberación del niño interior. La recuperación de nuestra personalidad creativa original y su significado central para la vida adulta" [151], "El niño en nosotros. ¿Cómo me encuentro a mí mismo?" [152], "Las huellas del niño oculto. Sanación a partir del origen" [153], "De la niñez al niño en nosotros. Ayudas para la vida desde el inconciente" [154].
El descubrimiento del niño interior proviene de la comprensión del interior del alma. Allí se encuentran:
Un yo adulto. Es el yo que tengo como hombre adulto.
Un yo parental. Es el yo que reside en mí procedente de mis padres.
Y también un yo-niño. Es el yo de mi niñez que todavía actúa. La niñez (filialidad) es una permanente condición síquica del hombre.
Así la filialidad no sólo es expresión de una vivencia de incapacidad, sino también de una condición síquica que se asienta en lo más profundo. En este sentido, el Paso Nueve del "Dios de la Vida" [189] avanza en la comprensión de la filialidad, así como en el Paso Cuatro [189] se la había tratado en el contexto de la experiencia de culpa, debilidad y límites. Entonces no pertenece sólo al tema debilidad, pequeñez, humildad y redención. Sino como raíz del tema valor, ser uno mismo, autoposesión, originalidad, grandeza y sanación permanente.
Como fundamento filosófico para la filialidad permanente Kentenich pone la creaturidad, la contingencia y la dependencia metafísica del hombre (ens ab alio / ad aliud). Y como fundamento teológico la filiación divina. Tanto como el pecado y la redención. La experiencia sicológica de la filialidad tiene un trasfondo teológico y metafísico. Se vuelve metáfora central del ser humano dentro de las fronteras de su finitud en general.
Kentenich investigó y elaboró detalladamente el tema "Filialidad" durante decenios y, ante todo, lo aplicó espiritual y pedagógicamente. En torno a este tema gira una parte importante de la experiencia y de las observaciones del P.Kentenich [155].

Con respecto a eso el siguiente texto:
"Así pasa, por ejemplo, con el término 'filialidad'. Para quien penetró hasta su esencia profunda, para quien investigó la naturaleza humana - sobre todo la que está en Gracia - hasta sus últimas raíces accesibles, para él recibe el término 'pequeñez' un contenido totalmente distinto al que transmiten la literatura y el lenguaje actuales. Quien además investiga más profundamente la esencia de la naturaleza femenina y masculina descubre en los fundamentos en toda su fuerza el anhelo hacia la pequeñez. Intencionalmente digo que es también así en el varón, aunque entonces hay que volver a analizar y aclarar el concepto "pequeñez". En ese sentido, la ascética de Santa Teresita del Niño Jesús tiene una misión para el tiempo actual. Fue una idea predilecta de Pío XI. Un estudio más profundo y una penetración autónoma en la naturaleza humana conducen a resultados sorprendentes y dan al pedagogo una clara orientación para su práctica" [156].
Despertar de la filialidad en los círculos en torno a Kentenich

El tema "filialidad" juega un papel central en la discusión con la autoridad eclesiástica tal como comienza con la Visitación Canónica de 1949. Precisamente en este momento se expresa también abiertamente lo que se había desarrollado individualmente en muchos de sus discípulos y discípulas de un modo oculto y muy tímido. Muchas veces expresado también de un modo muy torpe, como justamente pasa cuando se formula un Proceso sicológico comunitario. No se trataba sólo de un amor sicológico y religioso sin más ni más. Más en concreto era amor filial. El P.Kentenich permite el comportamiento filial en formas "primitivas", muy espontáneas y sin filtrar, frente a Dios y también frente a él mismo. Para él ambas cosas están siempre estrechamente interrelacionadas: lo divino y lo humano. Esto se hace especialmente claro en el tema "filialidad". Concientemente se puso como cuasi pantalla de proyección al servicio de las necesidades filiales. Cada vez más personas de las comunidades por él fundadas y en medida creciente ahora lo llaman también "padre" de un modo totalmente espontáneo. Y se designan a sí mismos como "hijos". Y también el P.Kentenich, por su lado, ahora no se asusta más de tratarlos abiertamente de "hijos" y dejarse llamar "padre". En el recuerdo de innumerables personas hasta hoy perdura como "padre".
El Visitador no sólo encuentra a alguien que ama entre gente que ama. Se trata de un amor filial y paternal. Opina que lógicamente deberían comportarse como adultos. La mujer consagrada a Dios, ante todo si ya tiene muchos años de entrega tras de sí, no debe registrar ninguna necesidad, y mucho menos de ese tipo. Un padre espiritual debería comportarse por supuesto de un modo muy distinto. Especialmente los desentendimientos en este punto lo afligieron al P.Kentenich, y hasta también lo afectaron penosamente.
Se trata de la raíz de los Procesos de Vida del alma. ¿Cómo llego a ellos? ¿Cómo se educan? Aquí se encuentra un Punto de Partida central del pensar y actuar pedagógicos del P.Kentenich.
Por así decirlo, el Visitador choca con una práctica simbólica profética en plena dinámica inicial de su surgimiento. Estos pocos años, en la escala de la historia de una espiritualidad, son años muy especiales, en los que irrumpe algo de una manera muy marcada, casi eruptiva, que cambia la espiritualidad de un modo total. Se expresa el alma, el alma religiosa, el alma que ama, el alma que ama de un modo filial, específicamente el alma femenina y virginal. Es tan eruptivo como la irrupción de la pobreza en Francisco en el S.XIII. En la historia no surgen a menudo tales momentos. ¿Cómo se institucionaliza algo así? En todo caso es una fase crucial del cambio de paradigma en la espiritualidad occidental. Así me parece.
En la Jornada Pedagógica de 1950 Kentenich busca caminos de solución para los múltiples problemas de la posguerra de entonces. A eso tiene que responder la razón. Llama a esta respuesta la "respuesta del metafísico". Pero entonces aparece la palabra del profeta, que dice que, ante todo, se trata de la filialidad. Eso no surge sin más ni más de los análisis racionales de la situación. Cuando aparecen, es importante escuchar a los profetas [157].
EL "HOMBRE NUEVO" ES UN HOMBRE FILIAL

Autoposesión distendida
La redención del niño y por el niño crea un tipo especial de hombre. Eso es significativo no sólo en su raíz oculta y ante Dios. También aparecen transformaciones "hacia el costado", en el trato con los otros. Surge una nueva fraternidad. Los hombres filiales son más fraterno/as.
Son más distendidos. "Distendido" es un término especialmente frecuente en Kentenich. Así, alguien de las comunidades fundadas por Kentenich cuenta, cómo en el reencuentro de la comunidad con su Fundador, tras largos años de ausencia, se podía realmente percibir cuántos duros cascarones de los presentes simplemente se caían y se extendía un gran sentimiento de libertad y espontaneidad. Las almas que se habían vuelto bastante duras por mucha ascesis y mucho esfuerzo, pero también por el sufrimiento de la vida, comenzaban a volverse vitales y flexibles. Sencillamente habían vuelto a ser niños en el encuentro con el "padre" Kentenich. Sencillamente tenía un carisma en el ámbito de la paternidad.
Para el P.Kentenich la filialidad llegó a ser garante del Hombre Nuevo, sicológicamente desarrollado, que ama sicológicamente. Del hombre que desecha sus defensas y llega a su sí mismo y a su alma más originaria. Especialmente en el caso de las personas que se esfuerzan por la forma más elevada de la vida cristiana y, por eso, están en peligro de vivir demasiado a partir de un superyo y llegar a ser sicológicamente duras y "heroicas". Precisamente la filialidad tiene que ver con la raíz del alma y sus más profundos Procesos de Vida.
Las personas filiales son más distendidas que las no filiales. Son más simples, menos complicadas, están menos que otras bajo la presión de la responsabilidad. El hombre filial no necesita cargar sobre sí mucha responsabilidad. Puede caer, dejarse conducir, ayudar, regalar, también ser preferido.
"Ahora no deben pensar que mañana, pasadomañana, ya seríamos todos pájaros sueltos; a lo sumo debemos decir: todas las aves alaban a Dios, entonces queremos alabarlo y bendecirlo. Pero en el trato con el Dios Viviente queremos conseguir una actitud fundamental más distendida" [158].
Para la Navidad de 1941, desde la cárcel de Coblenza, el P.Kentenich escribe: "No hay nada tan semejante a Dios como una mujer noble, que en noble distensión y en una sencilla autoposesión llena de Dios hace propio este espíritu de libertad domesticada" [159].
Así se traza la imagen de la Mujer Nueva, tal como el P.Kentenich la lleva en sí. Pero también es la imagen del Varón Nuevo.
"Hölderlin dijo una vez que los espartanos permanecen eternamente fragmentarios, nunca llegan a ser integralmente varones, porque nunca fueron totalmente niños" [160].
Tanto en el varón como en la mujer, la raíz del ser humano integral es el amor filial.
Concepto de fortaleza

Así surge un hombre fuerte, sicológicamente fuerte, no un hombre volitiva y compulsivamente fuerte. En el trascurso de los años, el ideal de fortaleza formulado por Kentenich en 1912 en el Acta de Prefundación maduró cada vez más en el sentido de la fortaleza que crece a partir de la raíz de la filialidad. Así podemos hablar de la "invencible fortaleza del niño" [161].
"No puedo imaginarme ningún hombre verdaderamente grande, varón o mujer, ninguno que resiste los duros golpes de la vida actual, que a la larga realmente domine la vida, sino es profunda e interiormente pequeño, totalmente pequeño" [162].
Toda la vida el P.Kentenich trabajó contra una virilidad sobrepuesta, inarticulada, como la llamaba.
"Cuando la bala impacta sobre un objeto duro, deja tras de sí una estela de ruinas. El algodón y la estopa la atrapan, reduciendo y quebrando su fuerza de choque. El sentimiento vital germano moderno no tiene mucho sentido para ello. En el arte y la vida prefiere lo duro, lo fuerte, lo anguloso. Todo debe tener ángulos y aristas filosas, en particular rostro e idioma; el semblante duro y pétreo; la estampa rígida y enérgica. Así lo exige, según se cree, una época dura, férrea, inexorablemente cruel. Pero con ello olvida que filialidad en actitud y gestos no es concebible sin un máximo despliegue de fuerzas. La filialidad es fuerza bajo el control de un sereno dominio personal tranquilo y tranquilizador, atractivo, distendido, casi juguetón. Entre nosotros circula una formulación a la cual hace referencia el autor del Informe en su conferencia final: 'Según palabras del Padre, la filialidad es energía interior y enérgica interioridad. Una formulación bella y verdadera'" [163].
Mucho de lo aquí dicho sobre el "sentimiento vital germano" es reflejo de una época que tal fue cultivado de un modo especialmente fuerte. Cuando el texto recién citado fue escrito, hacía pocos años que había pasado el desvarío nazi de lo "germánico". Pero también hoy se puede escuchar mucho: para poder dominar la dureza de la vida, hay que educarse duramente. Lo que evidentemente no es cierto. Cuando no es suficientemente saciada y calmada la necesidad de aceptación, comprensión, consuelo, cariño de la infancia, se despierta una gran necesidad de compensación. La madre debe amamantar al niño no sólo corporalmente, sino justo también sicológicamente.

"Aplaco y modero mi alma; como un niño tranquilo en brazos de su madre, así está mi alma dentro de mí" (Sal 131,2).
También como un niño pequeño con su padre.
Estar tranquilo es verdadera fortaleza. Fortaleza supone serenidad interior y cobijamiento como su raíz.
Hijo de Dios

Finalmente esto tiene que ver con la relación con Dios. Las personas filiales creen en Dios como Padre, que simultáneamente también es Madre. En Dachau el P.Kentenich pudo decir de este Dios, que "lleno de Amor y Sabiduría nos rodea y nos protege para que ni la más pequeña nube turbe nuestra paz" [164].
O como dice un canto: "Pues Dios ordenó a sus ángeles que custodien todos los caminos, para que su pie no tropiece en una piedra y pueda resultar herido" [165]
El Conocimiento y el Amor de Dios me envuelven en mi delicado, vulnerable interior. Envuelven y protegen la delicada, fácilmente vulnerable capa más íntima de mi alma, el sitio donde es niña, frágil, vulnerable como un niño, toda la vida.
Podemos estar seguros de eso. No somos reclutas y soldados de Dios, sino en lo más profundo hijos e hijas de Dios.
"No somos únicamente siervas y siervos, tenemos pleno derecho de hijos" [166].
Elaboración del sufrimiento

Especialmente significativa es la actitud de la filialidad siempre de nuevo ante el sufrimiento. De eso se habla en el Paso Seis del "Dios de la Vida" [189]. Cuando los procesos respectivos se interpretan e inspiran correctamente, el sufrimiento puede hacer madurar la filialidad hacia su forma elevada. En Ejercicios para una comunidad de Misioneros, el P.Kentenich dice:
"Alguna vez hay que ver cómo precisamente en el sufrimiento se manifiesta la más perfecta filialidad. No sé si se los debo decir como sicólogo: no debemos sobrellevar el dolor como un recluta sino como un niño - esto vale tanto para la comunidad como para cada uno -; y el niño también puede gritar cuando sufre. El recluta permanece en el rincón hasta que se le da la orden: ¡Derecha! ¡Izquierda! Esa no es la manera de sufrir del niño, ni tampoco la de Jesús. si quieren saber cómo sufre un hombre auténtico, observen cómo lo hace una joven - pero es poco decir: ¡es auténticamente humano! Aquí podemos aprender de las mujeres a sufrir correctamente. Asumir una rígida actitud militar en el sufrimiento - opino - destruye en la naturaleza algo de filialidad, es embrutecerse" [167].
En estas pláticas se señala ocasionalmente el peligro de "embrutecerse" por la ascesis [168].
Un importante texto de Kentenich

Se trata de un texto que presenta una síntesis del pensamiento kentenichiano sobre la filialidad:
"Como se puede demostrar, esta filialidad es, tanto a nivel individual como comunitario, la raíz más viva y motriz de auténticos varones - dóciles, llenos de alma, intrépidos - y también de mujeres con heroico espíritu de servicio; es causa y fuente de una infinita capacidad de encenderse por todo lo
grande y hermoso, por todo lo religioso y heroico; en medio del total proceso de disolución de la actualidad infunde una profunda receptividad para los valores naturales y sobrenaturales; en
medio del caos espiritual sin parangón, asegura una peculiar seguridad instintiva - un "olfato católico" - y seguridad para intervenir; como lo dicen los místicos, pone al alma en condiciones de percibir con asombrosa seguridad la voz del Padre del Cielo en medio de millones de voces seductoras y clamantes; preserva - también al espíritu de orientación metafísica - de una espiritualidad exageradamente racionalizadora. Es lo que nos infundió fuerza y coraje para formar al hombre ingenuo en nosotros y en torno de nosotros, en medio de la gigantesca fábrica de humanidad primitiva, tal como lo son los
campos de concentración y las cárceles - y no raras veces
también el campamento militar y el de trabajo" [169].
La filialidad corrige una espiritualidad unilateral

Quiero destacar este párrafo: "Preserva - también al espíritu de orientación metafísica - de una espiritualidad exageradamente racionalizadora".
Parece ser una afirmación sobre sí mismo. El P.Kentenich mismo llegó a ser cada vez más un niño. Señalo lo presentado por él sobre el resultado de su Exilio en la carta del 13 de Diciembre de 1965. Y muy seguido pudo observar tales procesos especialmente en el caso de presbíteros, que en general provenían de escuelas teológicas muy intelectuales.
Filialidad primitiva, esclarecida, heroica

La filialidad tiene tres estadios, como Kentenich lo destaca siempre de nuevo. Puede ser una filialidad primitiva. Con esta expresión Kentenich quiere decir: espontánea, originaria, primordial, no reflexionada, ingenua.
Entonces madura hacia una filialidad esclarecida, es decir, atraviesa una fase de iluminación racional. Pero no por eso se endurece o hasta se vuelve cínica.
Más allá de estos estadios puede volverse heroica, sicológicamente heroica, no tanto - o de ninguna manera - en primer lugar de un modo volitivamente heroico.
Vivenciar el Amor de dios en el campo de concentración, tal como lo expresó el P.Kentenich en la oración más arriba citada, seguramente no es fruto sólo de un esfuerzo volitivo. Es fruto de un proceso sicológico de maduración. Pero mayormente, asumiendo y simultáneamente superando los aspectos sicológicos y volitivos, es fruto de una gran Gracia, que como tal regala directamente Dios mismo. Pero la actitud correspondiente es real, sicológicamente real y auténtica. Realmente hay algo así. J.Kentenich lo llama la "forma elevada de la Inscriptio", es decir, del amor que es capaz también de comprender y amar el sufrimiento como signo de amor, por amor al amado. Entonces el hombre está ya muy avanzado en el camino a la santidad. Aunque sólo cuando no se trata de algo postizo. O no se puede simplemente reconocer, no ante uno mismo, como mucho menos ante otros. Siempre se alude a la santidad que surge del alma. La santidad adecuada al alma. En tal estado lo sobrenatural y lo sicológico forman entonces una unidad inseparable.

h. Misión del estar uno en el otro de lo divino y lo humano

En todas estas cuestiones se trata del valor propio general de lo sicológico y de lo humano. Y también del estar uno en el otro de lo divino y lo humano. Textos 2, 193-234; especialmente la Plática 15 de Fuentes de la Alegría.
i. Misión de la Fe Práctica en la Divina Providencia como fuente de conocimiento

También hay que mencionar la Misión de la Fe Práctica en la Divina Providencia como fuente de conocimiento de la Voluntad de Dios. Y que el conocimiento por la Fe Práctica en la Divina Providencia no es menor que el conocimiento por visiones y milagros. Y que no sólo hay que obedecer al Dios de la ley moral más que a los hombres, sino también al Dios de la Vida cuando ha hablado claramente. Sobre el trasfondo de la fuerte acentuación de Fátima por parte de Pío XII y, con eso, de la fuente extraordinaria de conocimiento, el P.Kentenich ve cada vez más clara su tarea en transmitir a la Iglesia su fuente de conocimiento. El reconocimiento de lo obrado por Dios en Schönstatt, ante todo en sus Hitos, de un modo necesario conlleva la necesidad de reconocer las correspondientes fuentes de conocimiento.
Para designarlas usa los términos claves de "Ley de la Puerta Abierta" y "de la Resultante Creadora". Pero en una observación más minuciosa se trata de la seguridad interior causada por el Espíritu, la "seguridad instintiva procedente de Dios". ¿Es un conocimiento "natural y sicológico" o "sobrenatural y del Espíritu"?, le pregunta el P.Tromp ya en su primer encuentro en Roma. Y en 1964 el P.Kentenich escribe un tratado más largo para continuar el tema de la prudencia natural y la sobrenatural. Lo llama "Estudio sobre la Prudencia".
k. Misión Mariana

Kentenich se hizo conocido ante todo por su compromiso mariano. Sobre eso no hay que decir aquí nada más.
Texto clave sobre el tema es su Jornada: "Educación Mariana para el hombre de hoy".
También la conferencia del 14/junio/1997 sobre Grignion de Montfort y Kentenich.
l. Misión de crear una Obra de un tipo muy nuevo

También hay que mencionar la concepción de una Obra que, como pocas veces en la historia, es una extremadamente compleja Configuración de reflexiones e instituciones de allí resultantes, que nadie comprende tan correctamente.
El P.Kentenich plasmó en una Configuración y una Obra muy originarias, de un tipo distinto y nuevo, su nueva visión del hombre y sus Vinculaciones. Como él dice, es algo "tan originariamente nuevo". Sólo él lo comprende. Por eso se sabe obligado al trabajo en esta Fundación. Su santidad se mezcla con el compromiso por esta su Fundación. Así que también aquí nuevamente el Santo de la Misión.
Creó su Fundación como una Configuración de Vida, natural y sobrenatural.
No es tanto un programa, estatuto u organización.
m. Misión de testimoniar un especial Obrar de Dios en Schönstatt y en el P.Kentenich mismo

El P.Kentenich da testimonio de un especial Obrar de Dios y de María en el Santuario y en él mismo. Para esto exige Fe. ¿Cómo hay que entender esta Fe?
4. Comprobación en el dolor

Por último, el P.Kentenich confirmó su misión y el nuevo camino por él abierto a través del modo en que sufrió. Mejor dicho, Dios mismo confirmó este camino suyo conduciéndolo por tales caminos y conduciéndolo de tal manera que justamente por el sufrimiento pudo madurar en el sentido de la máxima madurez humana y religiosa. Yo mismo pude conversar personalmente con el P.Kentenich y observarlo varias semanas en Milwaukee. No pude encontrar en él ninguna huella de amargura, de protesta, de reproches o un algún trato con Dios no correctamente logrado, tampoco una mínima duda en su misión. Era hacia el final de su Exilio (cuando pude visitarlo). Tras tan largo tiempo habría podido abatirse paulatinamente. No era así. También se podría pensar que alguien proveniente de circunstancias familiares tan difíciles habría podido fácilmente enervarse. Es la misma Gracia de Dios la que lo hizo madurar así. Así Dios quería confirmar su extraordinaria misión.
También en este contexto quiero recordar a Sócrates, que "demostró" la inmortalidad del alma no tanto por su enseñanza cuando por el modo en que murió.
Y Jesús mismo no cumplió su misión por su enseñanza sino que fue su sufrimiento quien lo manifestó como el Enviado de Dios. O recuerdo al ejemplo de Pablo, que cita siempre el P.Kentenich. Y en general el Cristianismo tuvo que probarle su nuevo camino al mundo del paganismo por el hecho de que los cristianos tuvieron que padecer cruentamente.
Sufrir

Muchas veces parece que el P.Kentenich sobrellevó todo ocultamente. También. Pero auténticamente sufrió. Justamente también enseñó que el dolor no debería hacernos sicológicamente rudos al ocultarlo ascética y creyentemente [170]. Sufrió y a la vez estuvo por encima del dolor de un modo peculiarmente fuerte.
"Te será conocido que entretanto - provisoriamente - me quitaron totalmente la dirección y me desterraron a Norteamérica, obviamente a una casa en la que no hay Hermanas. Así es. Hay que expulsar a la fiera de todas partes" [171].

"Desde Dachau estoy interiormente dispuesto a ir a Siberia, como lo expresé muchas veces los primeros años tras mi retorno. Por eso tampoco me asombra mi destierro. Así está, p.ej., en una plática dominical, siete días tras el Festejo del Reencuentro, el 27 de mayo de 1945: 'Tengo la impresión de que podemos alegrarnos por el reencuentro sólo transitoriamente'. Ahora tengo mi Siberia. Es más duro y atroz que estar en un campo de concentración geográficamente en Siberia. Así corresponde, así debe ser. ¿Hay que esperar también la Siberia geográfica o la actual situación debe ser su reemplazo? ¿Quién lo sabe?" [172]
"Estoy como el varón sobre cuyas espaldas se desatan agitadas batallas, o de cuya piel se cortan tiras que, además, se usan como látigo contra él mismo" [173].

Reza: "Padre Eterno, sabes qué pesado es portar una gran misión y después ser enviado a la soledad, al desierto" [174].
Es la Cruz, que a causa de él también se carga sobre los suyos. "Cruz de la pérdida de hogar, de derechos y de defensa" [175].
Podemos mirar hondo en el alma del P.Kentenich cuando leemos la siguiente comunicación, que es muy personal: "El 24 de setiembre a la noche, aproximadamente a las 11.45 hora local, por primera vez en mi vida me sentí impulsado a pedirle a la MTA que pusiera fin a este desolado tráfago a través de una intervención extraordinaria. Otra vez: las pobres, pobres víctimas" [176].
Fue un tiempo extraordinariamente largo el que transcurrió hasta que esta oración fue escuchada.
Cada gran misión conlleva grandes sacrificios

Una respuesta importante que Kentenich se da a sí mismo y a otros es la referencia a la gran misión y al sufrimiento necesariamente relacionado con algo así.
"Quien tiene una misión extraordinaria, debe también aceptar pruebas extraordinarias. Mundo e Iglesia tienen derecho a exigirlas, también a imponerlas. No hay que asombrarse de qué medios se sirven, tampoco si se trata de pérdida del honor, del derecho, del hogar. Necesitan la demostración de la autenticidad y sobrenaturalidad de tal misión. La hemos recibido en Pallotti, como él y con él. En Schönstatt irrumpió de nuevo. De un modo urgente exige una realización plena y mundial. A esta luz, vean la actual situación y momento de Gracia, vean mi suerte y la de quienes están vinculados estrechamente conmigo. Entonces entenderán lo que me espera en primer lugar a mí, pero también en parte les espera a ellos. Pronunciamos nuestro humilde y valiente 'aquí estoy'" [177].
"Verdaderamente vivimos en un gran mundo. Vale la pena ofrecer sacrificios por él. En otra oportunidad pude decir: una misión de siglos exige sacrificios por siglos. Así fue siempre, así permanecerá, así es también hoy. Con eso tienen la llave para la comprensión de la situación, el secreto de su interpretación" [178].
"Y no raramente - debo repetirlo -, cuando Dios da una gran misión, es como que se repite lo que Dios dijo de Pablo: 'Le haré ver cuánto tendrá que padecer por mi Nombre' (Hch 9,16). Entonces viene el momento en que aparecen tentaciones interiores, tan terribles que anteriormente, en los años jóvenes, nunca habían sido vividas y vivenciadas. El hombre debe sentirse desvalido, hasta en las últimas raíces. Obviamente, de muchísimas maneras eso va acompañado por persecuciones externas. Eso pertenece simplemente a una sana vida en Dios, para Dios y en Cristo y para Cristo: no ser entendido, ser perseguido, despreciado y desacreditado, hasta por los superiores, que, en sí y según el orden objetivo, según criterios objetivos, deben tener el cuidado principal por nuestro crecimiento total.
Eso puede llegar hasta un cierto abandono por parte de Dios, que todo en nosotros se subleve. Y permitan que se les diga que hubo santos que tuvieron que soportar tal estado largos años, cinco, diez, quince años.
Pienso que nosotros, que opinamos ser llamados por Dios a llenar de alma a un movimiento de elite, también evidentemente debemos disponernos de un modo total a tales intervenciones quirúrgicas. Entonces, si vivenciamos algo semejante, no debemos maravillarnos y pensar que estamos en las últimas, que ahora se acabó todo. No, eso pertenece sencillamente a la conducción normal de una vida auténtica, fundamentada en Dios, una vida que tiene una gran misión para el Reino de Dios, sobre todo en el tiempo actual.
Una vez más: es tan importante - con gusto quisiera inculcarlo en mí mismo y también en Uds. una vez más - que seamos hombres profundamente religiosos. Y el hombre profundamente religioso es justamente el que puede rezar. Fue como lo más grande que en su momento Dios dijo de Pablo, 'está orando' (Hch 9,12). Mientras alguien pueda rezar, realmente, no hay que desesperarse. Más exactamente quisiera decir: si tenemos que aconsejar a hombres que eventualmente se acercan a nosotros, o porque de alguna manera deben elegir estado religioso, entonces muchísimo depende de si realmente son profundamente religiosos. Si no, posteriormente, no podremos superar los estados que hay que esperar. No pueden suponer que siempre hay alguien a su disposición, a cuya puerta pueden simplemente llamar. Tarde o temprano deben estar solos. No hay remedio. Pero si lo aprendí o si eso se volvió casi una segunda naturaleza, de modo que peleo estas cosas hasta el final ante Dios, ante el Sagrario o en el Santuario, entonces puedo decir que no dura mucho, entonces lo supero o, por lo menos, recibo la fuerza para soportarlo" [179].
Dios determina el sitio. Visión providencialista

En el sufrir se comprueba el pensar providencialista del P.Kentenich. Ve todo en relación con Dios. Dios está detrás de todo y en todo. Hace todo bien.
"Y al revés, cuando percibimos el otro estado, cuando nuestro afecto está captado, cuando con el tiempo se ha vuelto para nosotros una segunda naturaleza el ver al querido Dios detrás de todo, es decir, se hace verdadero que nada proviene del acaso, todo procede de la Bondad de Dios. ¡Qué rápido se dice! Si lo podemos lograr, si eso llega a ser estado habitual en nosotros, entonces eso no es consecuencia del ejercicio; es una Gracia. ¿Y qué tipo de Gracia? Participación de mi alma en el estado transfigurado del cuerpo de Jesús.
Ahora sería fácil permanecer en esto por horas, aplicar el pensamiento a la vida práctica. Lo sabemos todos: cada vida está llena con muchísimas cosas incomprensibles. Lo sabemos todos. ¡Cuánta injusticia hemos experimentado en nuestra vida! Injusticia de todas partes. Lo que de muchas maneras puede afectar del modo más doloroso; injusticia, si quieren, también de los representantes de la Iglesia. Debemos comprenderlo todo como evidente. Pero de un modo igualmente evidente, en Jesús y como Jesús, vemos siempre a Dios Padre detrás de todo. 'Que se haga tu Voluntad en el Cielo como en la Tierra'. Digo 'sí' con convicción, desde adentro, con alegría oblativa - es el estado permanente de mi alma" [180].
"Conozco una comunidad - tú también - que se mantiene firme en lo expresado por Silesius: 'La fe grande como un grano de mostaza; piensa lo que podría hacer si fuera grande como un zapallo'. Por eso habla de 'fe de zapallo'. Miden las debilidades de la fe meramente con criterios pasados y conocidos; olvidan que Dios mide con otros criterios y que ahora, con un fuerte empuje, da a la Familia una posición elevada nueva, una nueva posición universal. Durante bastante tiempo nos condujo según la Ley del Desarrollo Orgánico. Ahora actúa la Ley de los Estadios. Que en ese contexto yo sea arrojado al aire - y conmigo todos los que están más fuertemente vinculados - pone un nuevo fundamento para el Acto de Séquito o - si se quiere - para la implantación en el Jardín de María. Agradezco de corazón a la Virgen que imploró para ti la Fe de Zapallo y, con eso, una profunda comprensión de los Planes de Dios. Procura que el círculo de los fieles reciba igual regalo.
Preguntas que deben enviarme en cuanto a libros y ropa. Por ahora nada. Traigo conmigo lo mío. No tengo necesidades. Cuanto menos lastre, tanto más aligerado se puede viajar. Tengo conmigo lo mínimo indispensable para el uso cotidiano - en la expectativa de lo que debería pasar. Por las cartas del P.General y del P.Hoffmann estoy enterado de lo que pasa allí. Me alegro por el espíritu. Superará todas las dificultades y también convencerá de que para mí lo mejor es estar donde Dios me quiere. Si previó a Norteamérica, entonces la tierra tiene una tarea para mí y yo para la tierra. En qué consiste en concreto se manifestará en el momento debido. Por lo demás, no voy a estar allí tan rápidamente. A su tiempo voy a informarlo" [181].
Sufrir por la fecundidad de su Obra

Otro aspecto importante es la convicción creyente de que el sufrir es importante para la fecundidad. Con su enjundiosa expresión "Capital de Gracias", Kentenich captó aquí una realidad importante.
"Dios determina el lugar y el modo en que nos quiere usar como instrumento. Sabe mejor que nadie dónde y cómo tiene que ubicarnos del modo más eficaz para el desarrollo de sus planes. No en vano hizo que Jesús redimiera al mundo por la Cruz. Por eso no me resulta pesado dejarme usar y gastar como Dios quiere. Tienen que acordarse de esto si en las próximas semanas se toman decisiones con importantes consecuencias. Sólo sería un lástima si, como hasta ahora, nuevamente se interviniese con manifiestas razones aparentes. Preferiría mucho más medidas claras. Más fácilmente se pueden asumir creyentemente y cumplir prácticamente con más exactitud. Tras las experiencias hasta ahora comprendo en algo porqué el Papa se propone planes de reforma para las Congregaciones, como en su momento dijo su difunto consejero" [182].
"Casi parece como si se tuvieran que repetir las circunstancias de 1941. Las complicaciones son las mismas; pienso en la prisión; las esperanzas y expectativas apuntan al mismo fin, al Milagro de la Nochebuena; la bendición no va a faltar; el 20 de Mayo. Quienes compartieron la época de persecución de aquel entonces pueden orientarse según eso, los otros deberían alegrarse de ser dignos, por primera vez, de subir al altar del sacrificio por la Obra común: les resultará más fácil posgustar las vivencias de entonces basándose en las cartas existentes.

Hay mucho que expiar por las faltas en la familia, sociedad e Iglesia; todos debemos ser purificados en el fuego del sufrimiento, para que la Familia sea valiosa como oro auténtico en la Mano de Dios y se muestre como instrumento útil. En tanto permanezcamos flexibles y dúctiles, auténticos hijos de la Providencia, sabemos que se trata de la preparación de un nuevo camino, de un elevarse a un nivel superior. Por experiencia sabemos que el resultado de la Puerta Abierta es por excelencia el comprobado hilo divino determinado para nosotros, que nunca se rompe y conduce con seguridad, también por terrenos oscuros y cumbres cubiertas de niebla" [183].
"Muchas gracias por su amable carta, que recién llegó. Que Dios lo recompense por todo lo que, con sencilla fidelidad y noble sentido de sacrificio, hace para las Hermanas. Hasta ahora - me parece - de las duras luchas sólo ha obtenido beneficios. ¡Gracias a Dios! ¡Dios dispone todas las cosas para el bien de los que lo aman! (Rom 8,28). ¿Qué debe hacer ahora? Debería luchar con aquello que Dios cargó ahora sobre mí como si le hubiera pasado a Ud. Quizá entonces sea preservado de eso. En todo caso, debemos liberarnos interiormente de todo, ante todo de nosotros mismos, si Dios debe usarnos.
Además, por propia experiencia sabe que se puede soportar todo, también la injusticia más pesada, si a través de tales dolores de parto nuevamente se puede "dar a luz" a su séquito y servir a la Obra de su vida. En mi lugar Ud. recorrería su camino tan claro y seguro como yo, tal como también lo hizo en Dachau.
Quizá en otro sentido también le vaya como a mí: yo mismo puedo soportar más fácilmente la injusticia que ver padecerla en otros. Pero también eso hay que aprenderlo. Si se predicó mucho a otros, también hay que mostrar que era en serio. Aunque siempre intervendré valientemente por la verdad y la justicia como hasta ahora. Ante todo queremos procurar que nuestra Familia llegue a ser todavía más que hasta ahora un Reino de la Verdad, Justicia y Amor. Ley de la Puerta Abierta...
Por lo demás Ud. y todos los fieles háganme fácil el destierro. Procure que no se pierda nada de nuestras ideas centrales y costumbres; por eso puede crecer en su tarea" [184].
Santa indiferencia

El P.Kentenich no es un estoico. Siempre se separó de ellos. Sufre. Y sin embargo, en el dolor llega a una gran imperturbabilidad y serenidad del alma.
Sobre eso algunas citas breves (sin referencias):
"Aunque las cosas no me afectaron sicológicamente".
"Llegar a ser independientes de nosotros mismos, para que Dios pueda jugar con nosotros como se le antoje".
"Que no me interesen mi persona y mi destino".
"Nadie necesita tomar en consideración mi sensibilidad humana".
"Puede estar convencidos de que todo lo que sucedió surge de claros principios, que nunca fue prohijado por impulsos o necesidades personales".
"Pero tampoco tomo a mal estas cosas [el reproche de la anomalía]. Pues pertenecen a la vida".
"También el cuerpo resiste a todas las deshonras".
"Saben que estoy frente a mi persona de un modo impersonal, tanto en las necesidades positivas como también en las negativas".
"Todas mis expresiones están tan sopesadas, están también en lo puramente interior tan clarificadas y, por eso, libres de todo tipo de amargura, que no necesitan temer ningún tribunal" [185].
"Lo que me movió a renunciar a mi inalienable y acreditado justo derecho durante más de una década fue la liberadora independencia interior de la aceptación o rechazo humanos y la alegría y el agradecimiento de asemejarme con mi séquito a Jesús crucificado y despreciado como precio de rescate para una Obra marcadamente divina" [186].
"Si el movimiento espiritual crece tanto en los miembros como lo veo desde aquí, la Virgen alcanza su meta de un modo brillante. Alguna vez surge aquí o allá la temerosa cuestión de si no tuve también horas oscuras, unidas a angustia interior. ¡No! Seguramente se lo agradezco a muchos sacrificios y oraciones del séquito fiel. El 20 de Enero parece repetirse en todas partes; y con eso la preparación al 20 de Mayo. Aunque la lucha será todavía dura" [187].
"Mientras esté detrás nuestro un ejército de orantes, mientras no entre ninguna serpiente en nuestro paraíso filial, el luchar no es pesado. En todo caso, a mí todavía no me quitó ningún minuto de sueño. Hace años que estoy formado y preparado para eso" [188].
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